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LA REVOLUCION EN ESI>ASA.

E s  m uy carioso j  muy ÍQ&tructivo para  núes* 

tro s  lectores e l sigu ien te  art ícu lo  de La Epoca:
«Acabamos de recorrer rápidamente el Tolumi- 

noso folleto recieutemente publicado eo Paris por el 
director que fué det peciódico democrático El 
Pueblo, y  diputado en las Cíostituyínies de 1854, 
D. Eugeuio Garciii Kuiz, folleto que ll«va el tUulo 
de Lo ¡{evolucion en España, y  ram os á dar una 
somera idea de las ianiortantes declaracioues qne 
contiece, sis perjuicio ae extractar otro dia a lgu- 
n o sd e s u s  priBcipalespanafos.

Es ante todo uua prueba palpable de la impoten­
cia de la reTolucion en Eipafta. No hay  en ¿I ana 
sola página qne no encierre ana confesion de ese 
hecho.

El Sr. García Ruis prorumpe á cada momento en 
rehem entes apostrofe;^ contra la masa del pueblo, 
insensible ea  tealidaá i  la  predicación democráti­
ca, aunque en la  apariencia se muestre alguna rez 
dispuesto á recibirla; contra los comités de iospai- 
tidos demócrata y  p rogresis ta , m uy  ardientes 
cuando no asoma el peligro y  muy fríos y  sileucio- 
sos cuando hay que m overse; contra los mismos 
hombres de a c c i o Q ,  demócratas ó progresistas, que 
abultan su influencia y  su poder cuando se tra ta  
de formar planes de resistencia a l Gobierno, y  que 
no cumplen ni una mínima parte de sus promesas 
y ofrecimientos llegado el caso de realizarlos.

Se queja amargameaie el Sr. Garcia Ruiz da que 
los partidos radicales son tao fáciles para subir al 
Monte Avenlino, como  tardos y  lentos para bsjar 
de él: de que no han eomprenoido los deberes que 
la potitica 4el retraimiento les im ponía, lü calcu­
lado 6 arrostrado sus consecuencias.

E l re traim iento , según aquel e sc r i to r ,  ha sido 
muy perjudicial, porque prirando a l  movimiento 
revolucionario del poderoso au u tio  é impulso de 
la tribuna, le ba quitado el medio m is  eácaz de 
iD Ü u ir  en la opin iO Q  y de prepararla á  las resola- 
cioues extremas. Eo su entender, los directores de 
aquel n i han conocido la índole del pais en que 
vivian, ni han medido bien s u s  fuerzas, ni haa sa­
bido apreciar las de los hombres que tenían que ma> 
nejar; se creían gigantes, dice elSr . Garcia fluiz, y  
úpenos eran  AoniftrM.

Pocas ilusiones deja e l Sr. García Ruiz, dado 
que deje alguna, á  los que han creído alguoa rez, 
fundadus en las hipérboles de la prensa radical y  
de la progresista, en la fuerza de la revolución en 
España; pero aun deja ménos acerca de la  unión 
y uaternidaú de los revolucionarios de Europa.

A juzgar por sus declaraciones, niugua auxilio, 
ni aun del órden moral, han encontrado los de Es­
paña en el extranjero, donde im pera la máxima 
>rudente, cada u ro  para  ¿i, cada cual en  su casa. 
^iSr. Garcia Ruiz llega á  decir, arrastrado por el 

análisis fiel y  exacto que verifica de tus hechos, gue 
no hay en Esp.iñ nvotucionarioi; que no hay mas 
Ke itn gran revolucionario que se ¡lama el Tiempo. 
‘erdida toda contlauza eu sus amigos políticos, su 

única esperanza son los errores de los Gobiernos. 
La lección ea digea de tomariie en cuifota.

Verificado bajo el doininio de estas impresiones, 
y  i  la luz de este deseogaño, el nálisis miaucloso 
é iotereáante que el antiguo director de El Pueblo 
hace de lo s  sucesos ocurridos desde el 10 de Abril 
de 1865 basia el dia; de la  insurrección militar de 
A raiijuezy Ocafia, de la s  de Gerona y  A v ila ,  de 
los terribles sucesos de23 de Junio en Madrid, del 
movimiento insurreccíoaal de Agosto último, y  de 
los varios de la misma Indolo que murieron atJtGs 
de nacer, DO puede menos de ser ÍQstructiro y de 
contener severas lecciones.

El Sr. Garcia Ruiz no se decide, con todo, á con­
fesar plenamente que el error y  la falta de bondad 
están en las mismas ideas que profesa, autipáticas 
á  la  inmenia mayoría dal pueblo espaftol, falsas y 
viciosas en su origen; no reconoce esplicitamente 
que esas ideas no podían producir otros resultados 
mas que los que han dado; que el militarismo de 
que se lamenta, el retraimiento, la  conspiracionse' 
creta, las insurrecciones militares, las lágrimas y 
k  sangre derramadas abundantemante en los tres 
últimos aftos, eran el resultado lógico de doctrinas 
fjlsss eo si, profesadas en un interés persoaal in ­
mediato y con una violencia que también dimana­
ba de ellas.

Pero si cierra los ojos á  la lógica en est.i parte 
parece impenitente; si s i aso de la tribuna y de

o prensa, da los medios de publicidad y de propa­
ganda que el régimen constitucional permite, no 
1« parece bueno sino como medio de preparar al 
puel)lopara ja revolución, y  no lamenta su aban ­
dono sino por lo que al triunfo de esta ha perjud i­
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cado, en cambio, en lo que concierne i  la direc- 
cioQ, composicion y organización de loí partidos 
radicales en Espafia, ve las cosas bien claras, l o  se 
hace ilusiones y los cuadros que trsza son por de­
más persuasivos y e lo cu ^ tc s :  «La impotencia de 
los partidos liberales, y  la de la  parte  de 
ellos que se encuentra eu la emigración, dice eo la 
página m .a o p tu d e p o n t r í c  in d u d a  por ninguna  
persona sensata. ¿A qué es el eugsiiar á nadie y  en-

Íafiaroos á nosotros mismoj? El que otra cosa diga 
no la siente, ó es un insensato; y  la insensatez iio 

la patrocinan los patriotas cuerdos.»
Lamentable es, en efecto, el estad>' de la emigra < 

cion rad ica l,  á juzgar por el cuado que de ella 
traza el Sr. G arda  Ruiz. Diferencias graves de prin - 
cipios, entre otras la que versa lobre la cuestión 
capital de la unidad religiosa, desconüauza recipro­
ca, disensiones io t  siioas, división coosumada, d i­
sidencia entre demócratas y  progresistas y entre 
cada uno de estos partidos; todo eso abunda eu la 
emigración. Y do  bsy qae atribuirlo solacnente á 
los tristes efectos que esta produce siempre, y m u ­
cho más cuando h.i sufrido una y  otra derrota y 
ha tenido que abandonar sus más caras esperan 
zas, sino también al valladar insuperable coa que 
tropieza cuando compara los priacipios qae h a  es­
crito en su bandera con las creencias, opiniones é 
intereses de la gran masa del pueblo español. T o ­
do lo que h a  habido de artificial y  de falso e a  la 
propagaoda que la prensa y_ los comités radicales 
hau hecho desde que condujeron á sus parciales í  
ese Monta Aventtno, del que luego no han querido 
ba ja r .se  deiicubre ahora y  pone en ciaro, eo m e­
dio de los desengaños y  de la saogreque esos e r ro ­
res han producido ó hecho derramar.

Vése también clara la sinrazón con que todavía 
los «causantes de esos desastres acusan al pueblo 
eapa&olde iodiferente á la libertad : la libertad \io 
corría peligro cuando ellos se lanzaron á la rcvo- 
lucion en su defensa; no le corre sino á medida 
qae ellos te  juzgan únicos depositarios de esa ban­
dera, y que la lanzan al aire; la libertad d o  puede 
ser jamás, ni por niogun concepto, re&ponsable de 
los errores que los radicales mismos confiesan , ni 
de la  violeucia cuya inutilidad y fracaso lesaflige.

Ei folleto del Sr. G arda  Ruiz abunda, como h<̂ - 
mos dicho, un detalles interesantes y  en revetacio 
nes curiosas acerca de todos los sucesos eo que ha 
participado el partido democrático desdel8ti4 has­
ta  e l dia, asi como sobre los esfuerzos practicados 
en la emigración para  venir á  un acuerdo acerca 
de los principios comunes á progresistas y  demó­
cratas, y  para organizar un centro directivo.

El 40 de Abril y las sublevaciones que en aquel 
mes seiotentaron en diversos puntos, la conspira- 
cioa de Valencia., la iosorreccion de Enero, la  de 
Judío, las conferencias de O^tende y de Mous para 
organizar un centro de d irección, el morimianto 
ÍDsurreccional de Agosto último, toda esa triste 
Odisea del radicalismo, cuyoe pasos se vau seoa- 
lando por otros tantos desastres, y  dejaodo una 
huella de sangre, son narrados en el folleto del 
seflor G arda Ruiz con claridad y  franqueza , en 
nudín de citaciones c l i a i c u  poce m  K a to o ia  con 
el asun to , y de declamaciones contra el país, bien 
inocente de las desgracias de los que invocau su 
nombre.

El general P r im es  defendido en ese fo lle to ; pe> 
ro sale de é l ,  sin em bargo , condenado. A la cle­
mencia y  moderación del general Narvaez te rm i­
nado el lerantamienio de Cataluña se hace  plena 
jUi>tlcia.<

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.
KEALES OECRBTCS.

Para la  presidencia de sala que en la audiencia de 
Albacete resulta vacante por fallecimiento de don 
Pedro Olarria y  Adalid, se nombra á D. Francisco 
SapiQa y Rico, electo para igual cargo en la au ­
diencia de Ganarlas, accediendo & sus deseos.

—Se promueve á D. Ramón Figueras y  Porret, 
magistrado d é la  audiencia de Albacete, á la presi- 
deudia de sala que resulta vacaote en la de Cana­
rias por haber sido nombrado 1). Francisco Sapi- 
aa  y  Rico para igual cargo eo la de Albacete; y 
á ¡a plaza de magistrado que en la auJiencia de 
Albacete resulta vacante por haber sido también 
promovido D. Ramón Figueras y Porret á presiden­
te  de sala de la  de Cananas, a D. Gumersiddo Mo­
reno, secretario de gobierno de la audiencia de 
Zaragoza.

MINISTERIO DE HACIENDA.
KsaL ÓBnea.

Eterno. Sr.; Enterada la  Reina (Q. D. G.} del ex ­
pediente formado con motivo de una instancia de 
D. Euri^ue Junca, & ifembre de su madre dona 
Luisa Cecilia Junca y Lutrilbe, solicitaBdo permi­
so p.^ra iutroiiucir del extranjero Ubre de derechos 
el mobiliario de su casa de Pau , por tra tar de esta­
blecerse en esta córte:

Consideraudo que esta clase de concesiones pon- 
de origioar abu'i.js on contra de los intereses p ú ­
blicos, que c o Q v i^ Á ii l^ ' ' ’ ha teuído i  bien 
mandar, doufarmáBdose con lo  propuesto por V. E. 
que por esta vez se acceda i  la peúcion de que se 
trata; pero que antes de otorgarse en lo sucesivo 
permisos análogos á los súbditos extrai j e ro s , se 
les exija obligación de residir en líspaDa por lo m e ­
nos dos anos< prestándola üaoza oportuna de re s ­
ponder del importe de los derechos correspondien­
tes al mobiliario que introduzcan con libertad de 
derechos ai al finalizar el referido plazo no justi­
fican c o u tÍD U a r  residiendo en E»pafla.

De Real Órden lo digo i  V. E. para su conoci­
miento y  demás fines oportunos. Dios guarde i  
V. E. muchos años. Mddrid 17 de Noriumbre de 
1867.— Barzanallana. —  SeQor comisionado régio 
ÍDipector de la  dirección general de impuestos ia- 
directos.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

El g'jlwrnador superior ciríl de la isla de Cuba, 
en telegrama fechado anteayer 23, participa que 
el cólera continuaba produciendo de 60 á bO casos 
diarios, y  concretado i la capital.

El gobernador superior civil de Puerto-Rico, 
coo frcha 25 de Ociubre, comunica que el órden 
y la tranquilidad pública cootinuaban inalterables 
y  que el estado sanitario era  satisfactorio.
a MÉ W W a i W — — — —

PABTE EXTRANJERA.

DKSPACHOS TELEGRÁFICOS.

Paris, 22.—Las negaciacíones para la  Cooferea- 
cia adelanun cun buen éxito.

La mayor parte  de las Potencias han contestado 
farorsblemeute.

El Papa mismo la acepta ea principio.
£1 Cuerpo legislativo ha autorizado una interpe­

lación de la izquierda relativa á las cuestiones ex* 
teriorM rechazando la referente i  la  situación in­
terior.

Londres, 22.— La Reina ha conmutado en p r i ­
sión perpéiua la pena de muerte impuesta a l feoia- 
no Shore.

Num«roses meetings han adoptado resolucio- 
Des enér^cas coaita  la ejecución du los otros 
feoianos.

Habana, 19.—El 12 fué embarcado en Veracruz 
el cad.tver del Emperador MAXimiliino.

Lónires,  — Las pérdidas que se han experi- 
meatailo eo San Thomas ascienden á  dos millones 
d e d o l l s i s  (duros).

Las victimas del siniestro se elevan á más de 500 
personas.

La comision formada para la celebración del 
meeting de Chetkeuwell ba pedido á  la  Reina que 
conceda gracia á losfenianos condenados á muerte.

(Por cí c M e  de Cuba.)
/ /« 6o*ia, 5.—Ha llegado de Veracruz, de donde 

s a ' i ó e l 2 , el vapor inglés E íd a r , y  trae  á bordo al 
general Santa Anna, el cual ae dirige i  Santhomas. 
Dicese que el tribunal que juzgó al general procedió 
con tal lenidad, que han sido arrestados los indivi­
duos que lo componían.

Se cocsidera la elección de Juárez como muy 
dudosa , pues parece que en algunos Estados hay 
gran 0 |>oaicioa coatra é l ;  y los extranjeros dicen 
e n a l ta  voz que si queda victorioso, habrá una re- 
voluciou ántes de dos meses

Todavía no han sido entregados a l almirante Te- 
gethoff los reatos del Emperador Maximiliano. El 
Gobierno se niega á tra tar con los representantes 
y  los cónsules de las Potencias extranjeras hasta 
que estas lo reconozcan.

Ha estallado una nueva revolución en Haití en 
favor de Montes y  contra la autoridad del presi­
dente Sainare.

Según noticias de Santo Domingo ha desembar­
cado ea Houtecrístí una expedición de partidarios 
del general Baez, los cuales fueron conducidos ea 
buques haitianos. Los expedicionarios ocuparon la

poblacioo de Gaayabiü, eo dnode principió ea  S e ­
tiembre la revolucioa c/>ntra Sainare; pero las tro ­
pas dominicanas, al mando del general Polaoco, 
derrotaron al enemigo y  sofocarou así el morimieD ■ 
to  revolucionario que se trataba de l le ra r  i  cabo. 
Los habitaot?:* d^ Sauto Domingo están muy indig ­
nados á causa de la mala fe del presidente Saína- 
v»*, de qaien se abrigan ‘ospechas de que, desde 
hace tiempo, favorecía los planes de Baez en P uer­
to del PríBCipe; y dicen que podrían er viar 5,1X10 
hi^fflbres contra la capital de Haití. El presideate 
Cabral ha mandado que ss retire  su representante 
en U aítiy  ha ido al Cibao. Testinn trota da forzar 

la hnea del Noroeste. Se dice que Canbral ha nego­
ciado en Londres un empréstito de dos millones de 
pesos.

El cóoiul inglés en esta ciudad h a  recibido un 
pliego del supcriotendeute que la linea de vapores- 
correos tiene en San Thomas, anunciando que ha 
habido eo aquella iala un huracao espantoso, du- 
r a o te e lc u a l  se perdieron en la bahia de SsaT ho- 
mas cinco rapores y  sesenta buques de vela. Los 
diques, los depósitos de carbón y las factO''ias 
quedaron completamente destruidos. El yapor ü/io- 
ne, de la mala real, te  fué á pique, habiendo pere­
cido ciento t r e i D t a  pasajeros y casi toda la  tripula ­
ción. El vapor Wi/e  sufrió igual suerte y  también 
pereció gran parte de ia  tripulación y  pasajeros. 
Los vapores CcmtDiry y Derwent fueron arrojados 
í  la costa, asi c o m o t a f r a g a t a N e w m a n j  los 
vapores Tyne y Sotaní quedaron desmantelados y 
llenos de averias. número de víctimas pasa de 
qu ín ien tasy la  ciudad ba quedado casi enteramen­
te  destruida. Los restos de los buques que naufra­
garon y los efectos que coatenian fueron arrebata ­
dos por las corrientes, y  algunos de ellos han s i ­
do recogidoe en la costa de Santiago de Cuba.

Habana, G —Ha eutrado el vapor Eagle, proce­
dente de Nueva Yurk. y  su cipitan dice que en ­
contró a l Hendrich ¡¡adson con la máquina des- 
co cp aes ta ,  y  qUH lo ileró a  remolque durante una 
noche entera; pero que el calabrótese rompió por 
ta  maAaoa y el buque fué i  embarraocar en la 
costa enfrente del cantillo del M jrro. La tripula ­
ción y  los posajeros se salvaron, y se abriga la es­
peranza de que el vapor podrá salir otra  vez á 
ílote.

Mafiana saldrá para S in  Thomas el vapor D a­
niel, y  para Jamaica el Hider.

Habana, 7.—Un buque de guerra espaDol fué eo 
auxilio del vapor ¡lendrick Uudson y  logró rem ol­
carle á la bahía. Se han «airado la tripulación y 
ios pasajeros.

El general Santa Ana se halla eo esta ciudad y 
tra ta  de comprar una fioca.

Ha llenado el vapor Georgia, que salió de Vera- 
c ro ze l 31 de Octubre, y  traeuo iic iasde  la cap ita l 
de Uéjico hasta el 2U. Él prc:síiieute Juárez ha stdo 
ree lec to , y  ha enviado á Washington un comisio* 
D a d o  con objeto de oogociar un empréstito de doce 
millones de pesos. Ei Gobierno no ba pagado al 
ejército y  ba empleado cujtrocieutos mil pe^os en 
otro’ objetos. E' vapor americ-uo Yantic, se h a l l a  
tofldria fu^ra de la barra de Tdmpico. lia llegado 
i  Veracruz uua cooducta de ísiscieiitos mil duros.

E> 12 da Octubre por la noche se reunió en P u e r ­
to  del Principe la asamb|i>a haiciana , y  pidió al 
ministerio que pusiese en libertad á Leou Montes, 
fundándose en que era inconstitucional teuerlo 
aherrojado en Ca&o haitiano. El salón del Congre­
so quM ó rodeado por más de seis mil hombres y 
mujeres del populacho,  peto los diputados logra­
ron escaparse. Los amotinados hicieroa fuego 
contra el palacio, y  dieron vivas á Salnave e l  cual 
Les había iostigado a que saqasaaen la ciudad. 
Saloave está haciendo todo lo posible para asegu­
rarse la permanencia en la MÍla ptesidencul.

La Gacela de P /w íncí»  asegura que reina d is­
cordia eo el seno del Gabinete italiauo relatiram en. 
te al proceso da Garibaldí. El ministro del Interior, 
marqués Gualteiro, exii;e que se forme la causa; y 
el presidenta, g-ineral MeMbrea, quiere que no se 
ejecute estacomeiiia. Dic-^seque el marques Gual­
teiro ba presentado su dimí<ioa.

¿Qué dirá i  esto La Hpoca que d o s  reconvino por­
que soapechlbamoa qae el proceso de Garibaldí 
seria  uoa nueva farsa?

Dicen de Berlín que el Gobierno prusiano ha 
aconsejado á Italia aceptar fraucameate la ocupa­
ción de Roma por Francia.

Las noticias de Londres dicen qne la oposicion.

en una reuDíon tenida ayer, ha resuelto combatir 
enérgicamente la  política del Gabinete:

El Gobierno francés, sospechando sin duda que 
laex|)edi':ioB délos ingleses a AbisÍDía tenga por 
objeto ocupar de un modo permanente aqnel pais, 
ha eoviado un buque que se encuentra ya en 
aquellas aguas y dado órden á otro barco de guer­
ra  para que se dirija al mismo punto, coo ins truc ­
ciones particulares a l capitan que lo manda.

Las cartas de Floreocia aseguran que la excita* 
cioa DO ceaa en Turin y otras cíudadesi En la  anti­
gua capital del Piamonte, al tiempo de veriScarse 
el acto de inaugurar los estudios en la Universidad, 
prornmpieron los estudiantes en gritos de viva Ga- 
ríbsldi, obli|{ando á bajarse de la tiibuua al dootor 
encargado del dií>curso inaugural, y  á  los catedrá­
ticos a abandonar los sillones que ocupaban. Esto 
no habia ocurrido D u o c a  eji Turin, donde los p r o ­
fesores han sido muy respetados. El consejo de or< 
gauízar comités para no pagar las contribuciones es 
de Mszziní, el cual lo espera todo de la  confusion 
qufí reina en Italia.

Italia se deshace y quedará deshecha.

La Independencia de Nápoles del 12 de este raes, 
asegura que el general Orsini se encuentra todavía 
en las fronteras de los Abruzzos al frente de u i  
centenar de voluntarios que Do han querido entregar 
las armas á las autoridades.

El Correo italiano dice que gran número de em i­
grados romanos vuelven i  sus casag confiados en la  
protección francesa.

¡Mucho ojo!

Decíase en París que los voluntarios incorpora­
dos á las filas poritificias no habían querido acep ­
ta r  las condecopsciones francesas que el general 
Kanzler había querido darles de parte del ceneral 
Failly .

Mal s t  avienen las palabras de paz pronunciadas 
por todos los Monarcas al abrir los Parlaraeotos, 
con los proyentos belicoaos que, no se interrumpen 
eo parte alguna.

Él Correo de Italia asegura que u n o  do loa p r i ­
meros proyectos de ley dispuestos á ser presen ta ­
dos ai Parlamento, es la autorización para el gas ­
to extraordinario que erig ioari la a d q u ig i c io D  de 
75,00U fusiles de aguja perfeccionados.

Los periódicos confirman la noticia de que ha 
sido registrada la casa da Oddo Russell, represen­
tante de Inglaterra en Roma, mientras se hallaba 
ausente de esta c iu d a l.  Asegúrase que el registro 
S4 ''orificó DO sin moiivu para  ello, pues aiguLos 
d- ppnJientes del coasuiaJo, y  d o  legación, como 
dicen equivocadaineiite algunos, protegían muy 
eficazmente á la jun ta  rerolueioiutria y  á  ios gari- 
baldloos.

Sí esto es así, no es de esperar qu3 haya compli • 
cacíooes.

El Memorial d ip k m á l ie o  c ree  que se ha de 
celebrar la Conferencia europea  den tro  de breve 
plazo.

■ Esto DO supone, afiade, que las potencias ae h a ­
llen de acuerdo respecto de la solucion relativa al 
poder temporal, ni que se obtenga una garantía 
eficaz en favor suyo. Pero hay mucho adelantado 
con la unanimidad de los Gabinetes ea  reconocer 
la  oportunidad de uoa solucion deñaitíva sobre el 
particular..

E l mismo periódico añade que  el sitio  más 
probable  para la celebración de la Conferencia, 
es P a r i í .  Tam bién asegura  q ue  el G obierno 
Qorentino. q ue  ta n to  lia traba jado  para  que el 
proyecto de la Cuníederacion fracase, ba p re s ­
tado ya i*u a<thesion.

En el mismo M em orial d ip lom áiico  se dan  
esieosos porm enores sobre  el verdadero  e s p í ­
r i tu  de Ing la te rra  en la cuestión  que actual- 
mt^nte p reocupa  á Europa-

R>fsumiendo sus razonam ientos, d irem os que 
á  juicio del citado periódico, Ing la te rra  no se
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de luto, m uchos caballeros á c  los Alabeces, Ga- 
zules, Aldoradines, Venegas, Almohades, Mari­
nes y  otros m uchos linajes, y  debajo de las 
marlotas y  albornoces negros llevaban m uy 
fuertes  arm as, con in ien lo  do rom per aquel 
dia con los Zogríes, Gómeles y  Mazas, po r  si 
fuese necesario; y  sí no fuera  po r  la honra  de 
la Reina, sin duda aq u e l dia  se pe rd ie ra  G ra­
nada. Y así, recelosos los Zegríos, Gómeles, 
MaMS y  los d e  su bando, llevaban arm as fuer­
tes debajo de sus m arlotas y  alquifaes, po r  sí 
sus con trarios les quis iesen acom eter. No se 
vio jam ás G ranada e n  su s  guerras  y  trabajos 
ta n  á  p ique  de perderse  como aqueste dia; pe­
ro  quiso D i o s  que  sin  escándalos n i guerras  se 
acabase aquel negocio. En llegando á  la  calle 
de los Gómeles, sa lían  á los balcones y  venta­
nas dueñas  y doncellas llorando am argam ente 
á  la  desven tu rada  Reina; de su e r le  qne  á sus 
llantos y  gritos se movió toda la  c iudad á com­
pasión, y  maldeoian al R ey  y  á los Zegríos á 
g randes voces.

Desta m anera  en tró  la  li tera  en  la  calle del 
Zacatín, donde mas se aum en taron  ios sollozos, 
suspiros y  vocería.

Lleg-dda la cab jlle ría  y  la  Bnina á  1a plaza, 
fué puesta  la litera ju n to  al tablado. Muza y 
los otros do9 jueces sacaron  á la desconsolada 
Reina Sultana, á Cellma y  á  E speranza d e  Hita, 
y  las sub ieron  al en lu tado  tablado po r  unas
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ven tanas  de u n a  casa, y e n  el tablado habia u n  
estrado  de paños negros y  bastos. Allí se sentó 
la  Heina m u y  afligida y llorosa, por v e r  q u e  en 
pública  plaza liabiu de se r  juzgada, y  ju n to  á 
ella sentó á  Celima, y á sus piés k  Esperanza 
de Hita; allí fueron los llantos, allí fu e ro n  los 
gritos de hombres, niños, dam as y  doncellas, 
q u e  no pud ie ran  se r  m ayores los d e  Roma 
y  de Troya cuando  se  veían  q u em ar  sin  tener 
remedio.

Todas las ventanas, balcones y  azoteas es­
taban  llenas de gente , y  en la plaza habia g ran ­
dísima m ulti tud , y  todos n o  cesaban d e  llorar 
y  do hacer g ran  sentim iento  viendo las lágri­
mas q ue  derram aba la Reina, su  doncella y  su 
esclava. A u n  lado del tablado, en o tro  estrado, 
se sen ta ron  los jueces para  juzgar la causa, y  
de allí á p o c o  espacio se  oyeron  ve in te  trom ­
petas de g uerra , y  m irando  lo q u e  e ra ,  v ieron 
v en ir  á  los cuatro  acusailores de la  Reina q ue  
v e n  aii arm ados y puestos á  punto  dn batalla, 
y  en  m u y  poderosos caballos. T ra ían  sobre 
las arm as m arlotas verdes y  m o rad as , peii- 
doiicillos y  p lum as del mismo color. T raían 
en las adargas unos sangrientos ulfaiijii-j con 
u na  le tra  en  torno, q u e  dccia; por la  verdad se 
derrama.

De aquesta  forma llegaron los cua tro  m ante ­
nedores de la maldad, acom pañados de los Ze- 
gries, Gómeles y  Mazas, y  de todos los demás
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Muza respondió q u e  sí, q ue  subiesen. D. Ju an  
subió al tablado, y  haciendo su  acatam iento á 
los jueces, se fué á la  Reina, y  hecha la rev e ­
rencia, habló alto  que  los jueces lo en ten d ie ­
ro n ,  diciendo:

—Con la procela del Océano, Reina y seño ­
r a ,  fuimos arr ibados al m a r  de España, y  des­
em barcam os on Adra, y  venimos con intento  
d e  escaram ucear con algunos cristianos, y  bus ­
cándolos en ia  Vega, no encontram os n inguno; 
y  v iniendo á v e r  esU  c iudad, nos alcanzó e n  
el cam ino u n  caballero moro, y  nos dló cuen ta  
del desastrado estado de V uestra  Alleza, y  có­
mo n o  teníais caballeros nom brados para  v u es ­
t r a  defensa, y  q u e  no quere is  q u e  vuestra  cau ­
sa defiendan moros, sino cristianos. Yo y  mis 
com pañeros somos tu rcos jenízaros, hijos de 
cristianos, y  doliéiidonos d e  vuestra  con tra r ia  
y  adversa  f o r tu n a , movidos de piedad de 
v u es t ra  inocencia , venimos á ofrecernos p a ­
r a  h ace r  esta  batalla ; y  si V uestra  Alleza 
nos  qu ie re  adm itir, yo os prom eto á  ley  de ca­
balleros, por mí y en  nom bre  de mis com pañe­
ros, que  harómos en este  nngocío todo lo que  
pudiérem us.

Cuando decía e-;to D. Ju an  Cíiacnii, l-‘n ¡ j  en  
la mano lac iir ta  de la Reina, y  al descu idó la  
dejó caer  on sus faldas, sin  iiue se reparase 
en ello por los ju e c e s ,  y  cayó el sobrescrito  
acia arriba.
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los dejaba pasar adelan te  el Rey Mulahazén, 
diciendo que  no hab ían  de l lev a r  á  la  Reina 
p a ra  ¡>onerla e n  acusación.

Muza y  los demas caballeros le dijeron, q n e  
e ra  conveniente  a l honor de la  re ina  poner su 
causa  en ju ic io , porque p o r  aquella  via queda-  
b a s u  honor limpio; y d e  no d a r  licencia q ue  la 
llevasen, quedaría  probada  ia  causa, y  los Ze- 
gríes con su in tención . El Roy p regun tó  si te ­
n ia  la  Reina caballeros que  la <l^endiesen; Mu­
za dijo que  sí, y  que  cuando  no los hub ie ra ,  él 
mismo en  persona baria  la  in justa  batalla. Con 
oíto dió liconcia para  q u e  entrasen; y  así Muza 
y  los dos jueces  en tra ro n ,  quedando  todos los 
dem as fuera  del Alhambra; y  llegando Muza 
adonde  estaba la Ueina, la  halló hab lando  con 

Celima sin n in g u n a  pena d e  lo q u e  aguardaba, 
q u e  b ien sabia que  n o  tenía mas de aquel dia 
de plazo; pero confiada en  D. Ju an  Chacón, es­
taba sin  n in g u n a  congoja, y  tam bién porque, 
si no venia D. Ju an  Chacón y  ella fuese sen ­
tenciada á m uerte , en  m orir  cris t iana  llevarla  
mucho gozo, porque empezarla á  v iv i r  para  
siempre, y  con esto estaba lam as alegre y  con­
ten ta  que  se podía iiiiaginar.

Mas asi como víó á  Muza acom pañado do 
aquellos caballeros q u e  con él ven ían , luego 
presum ió á  qué  e ra  su venida, con la cua l sin ­
tió a lguna tu rbación  y pesadum bre , y  con  áni­
mo varon il iiizo en esto la resistencia  que  pudo 
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niega á  tom ar p a r te  en  las deliberaciones del 
p ró i im o  Congreso; solo que  h a  indicado el 
obstáculo in superab le  coa  q ue  tro p ie z a . si el 
program a implicara la  estipulac-on de una  g a ­
ran tía  colectiva eo  favor de la conser»acion de 
la  soberaüía det Papa. La ac titud  de iug la te rra  
y basta de P rus ia ,  en concepto do potencias no 
católicas, no es u n  obstáculo para  que las po* 
tencias católicas tiagan en tre  sí arreglos en ca ­
m inados i  p ro te je r  eücazm ente el poder te m p o ­
ral del P ad re  Santo. Las potencias no católicas 
se iim itarán  á  tom ar ac ta  de estos arreglos.

¿Arreglos?

El Gobierno romano h a  prohibido la circulación 
en los EaCadospoDtiílcioa, del periódico fraucés el 
Diario de ío; Dtbalei.

Ha hecho perfectamente.

Prusia DO ba contestado a u n  á ia  circular d e l  
Gobisroo ftaocés sobre c e l e b r a c i ó n  de uoa cosfe* 
rencia in te rn a c iO D a l .  El Gobierno de Florencia ha 
c o n t e s t a d o  ya 4 esta c i r c n l a r ;  pero parece que do 
se m uestra dispuesto á s u j e t a r s e  á la r e s o l u c i ó n  
de la mayoría en c a s o  de que no le fuera  favora­
ble. Gata c o n te s t s c io D  es uoa nueva dificultad y 
mucho mayor sí se tiene en cuenta que loglaterra 
exigía la c o n d i c i o o  de que l a s  partes i n t e r e s a d a s  
se s o m e t i e r a n  p r é r i a m e n t e  i  la  resolución que h a ­
ya  de adoptarse en el Congreso.

Dicen de Brics [6a/iia de la Concepción) con fecha 
del 18 de Octubre:

Treinta buques ÍQgleses se han perdido, perecien­
do. 50 t r i p u l a c io D e s .

Seiscieutos hombres están expuestos á morir de 
ham breen  el puotullam adoIndian  Sikie.

Todos los bienes á ñote; chalupas, aceites, baca­
lao y otros productos de pesca destruidos. Los 
pescadores pereceo de frío <leapu<ís de haber des­
embarcado. El Gobierno de San Juan (Terraoova) 
envía vapores para auxiliar estos desgraciados.

£1 huracao ocurrió el día  9 del corriente.

El 21 escriben de Paris:
• Mañana se c ie rta  deflnítívamente la Exposición, 

es decir, el ja rdín de horticultura, que era  io único 
que continuaba abierto. Paris ba hecho un grao 
negocio coo ese grande acontecimiento: la com i­
sión imperial ha teoido de utilidades unos 40.000,000 
de reales; la mayor parte  de los premias se ios ha 
adjudicado Francia y  se ha. representado perfecta­
mente la fábula de Juan Palomo.

En los ú  timos premios dados por agricultura se 
h a  dado una medalla de plata de cooperador al 
Excmo. Sr. D. Uanuel de la Concha, marqués del 
Duero, cuyo iocaosable afan por e l desarrollo de 
la  agricaltura  se ha reconocido eutre  toJos los i n ­
dividuos det jurado agricultor. Lo mejor del caso 
son las iisoQjeras palabras del informe.

SegUQ mis noticias, se están haciendo por el se' 
flor general Concha grandes pedidos de máquinas, 
y  le secundan otros agricullores espa&oles. Et se­
ñor Santos ha detenido su viaje sólo por verlas fun< 
ciouar ántes de marcharse, y  poder decir á  los agri 
cultores su resultado.

Algunos industriales franceses se dan por lasti­
mados de las palabras libre cambistas del discurso 
del Emperador; pero mis noticias son de que el es­
píritu  predominante en el Gobierno es favorable al 
libre tráfico.

España ha sacado de la  Exposición, entre otras 
T e n t a j a s ,  la de teoer ya abiertos algunos mercados; 
lo  que es m enesteres que ei alza no se pronuncie 
entre ouestros productores, y  hagan con ello, co­
mo de costumbre, íoiltíIeB loa esfuerzos patrió ti­
cos de tos españoles que aquí han trabajado para 
conseguirlo.»

EL PEíiSAMlEKTO ESP4K0L.
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NAPOLEON III T  EUROPA EN 1867.

V.
A demás d e  ta  «acepuc ion  f ran ca , com pleta  y 

s im pática de los hechos consum ados ó en vías 

d e  realizarse  en A lem ania, en  tedo  cuanto  a tañe  

á su  organización in te r io r ,*  es necesario, en 

concepto del au to r del folleto, para q u e  l a s a s  

p irac iones legitim as d e  loa pueb los  queden  sa­

tisfechas, los soberanos añ rm ados en com pleta  

seguridad  y, po r  ende, se logre la  pacificación 
un iversa l >la e jecución concienzuda del convenio 

de 15 d e  S e tiem bre  de 1864. ó  formacion de una 

g a ran tía  que  equivalga á  dicho convenio.» Estas 

dos condiciones y el « d e sa r ro lo  progresivo de 

la s  ideas liberales contenidas en la  ca r ta  de 19 

de E n ero  d e  1867.> form an la  buena  po lü iea  

destinada ácon c i lia r  « la sasp irac ion es  dem ocrá ­

ticas de nuestro  siglo con  las ideas p ru d en te ­

m ente  conservadoras d e  casi la  totalidad de

n u e s t ra  n ac ión , y a u n  pudié ram os a ñ a d i r ,  de 

toda Europa.*
H asta ahora  no habíam os sabido que  el siglo 

n i la nación pudiesen te n e r  ideas y  aspiracionesi 
c reíam os que  en  diciendo >las ideas del siglo, las 

aspiraciones de la nación  ó dal m undo,»  se  e n ­

tend ía  significar las ideas y aspiraciones de la 

generación que  vive en  es te  siglo ó de los habi­

tan tes  de ta l ó cua l p a r te  del m undo; pero por 
lo visto estábam os equivocados. P o rq u e  á s e r  

exacto nuestro  ju ic io ,  siendo  u na  m ism a cosa la 

generación  que  vive en el siglo y la  poblacion 

actual del m undo, n o  podrían es ta r  en oposicion 

en tre  si, como aparece  de l folleto, las asp ira ­

ciones dem ocráticas  del siglo y las ideas c o n se r ­

vadoras de Europa.
C uéstaoos tam bién t r a b a jo — m ayor c ie r ta ­

m en te  que  el confesar nuestra  ignorancia— el 
saber com o F r a o c i a , de cuya cuasi totalidad 

asegura el au to r  que  tiene  ideas conservadoras, 

se arregla  para  se r  una  m ism a cosa con esa otra. 

«Francia que d e  8 0  aflos acá , es en Europa la 

más alta  expresión de esas dos palabras mágicas, 

á las cuales  p e r ten ecen  en lo p o rven ir  y  aíio 

ahora  mismo el im perio  del m undo: dem ocracia  

y  lib e r ta d .t

Si fuera dado á n u e s t ra  pequeñez pedir a lgu­

n a  explicación de su s  palabras  al personaje, s u ­

puesto  au to r  del folleto, le  p reguntaríam os có ­

mo F ran c ia ,  siendo conservadora en cuasi toda  

su  to ta lid ad ,  puede se r  la  m á s alia  espresion  

de la dem ocracia ,  que  so n  las dos ideas an t i té ­

ticas , cuya conciliación presen ta  tan  graves d i ­

ficultades á  los que  in ten tan  llevarla á cabo.

Si nues tros  lec tores  n o  han  hallado en el e s ­

tudio del folleto la dificultad que  acabamos de 

ind icar, sea no rabuena ; si tam bién  la hubiesen  

encontrado como nosotros, q ue  no nos p idan ex ­

p licaciones, que  no podríam os de n inguna m a ­

n e ra  dar.

VL

Los párrafos desde el cu a rto  al catorce del fo­

lleto, es decir sus dos te rceras  pa r te s ,  apenas 

t r a ta n  de la p r inc ipa l cuestión ; podrían s u p r i ­

m irse  sin que  faltase nada al d iscurso , pudiendo 

á  lo mas considerarse  com o u n  a rgum ento  para 

p ro b a r  la proposicion m e n o r  del silogismo, h a ­

blando en  té rm inos  escolásticos. E l  au to r  deja 

aq u i  la prosaica gravedad  del dip lom ático , y 

tom ando el a rp a  ó  el laúd , en tona  u n  cántico de 

victoriay alabanza áesa  Alemania que  ha sabido 

co r r e sp o n d e r  á ios designios de la Providencia, 
que  la ten ia  destinada y venia preparándola  h a ­

ce siglos, para  s e r  lo que , ráp ida  é in e sperad a ­

m e n te , se ha hecho  en n uestros  dias. ¡Cosa ad ­

m irab le  p o r  rara! Uo francés en u m era , a l pare ­

c e r  con gozo y convicción p ro fu n d ad lo  pasado de 

la nación germ ánica, las tendencias  de su  genio, 

el esp ír i tu  de sus escuelas, los sueños de su j u ­

ventud, los can to s  de sus p o e ta s , la inspiración 

de su s  literatos y  las exigencias m ateria les y 

prác ticas  de su s  in te reses  m ateria les , e tc .,»  para 
p ro b a r  que  la  fo rm ación de Alemania h a  podi­

do re ta rda rse , pero no podía im pedirse . Si m a ­

ñana ú  o tro  dia B ism ark  debiese justificarse  por 

las cosas que hd hecho  en  su pais y  en los veci­

nos encon tra r ía  hecha su justificación am plia y 

coQclujeute en e l fulleto que  tenem os a  la  vísta 

Muy dudoso nos parece  que  ni e l m in is tro  n i los 

esc rito res  prus ianos pudie ra  hallar  para  r e s p o n ­

d e r  á los d iscursos y art ícu los franceses de a l ­

gún  tiem po a trá s ,  razones m as fuertes ni frases 

m as poéticas, que  las p resen tadas p o r  N a p o ­

león l l l y  Europa  en  1867. ¿Es esto debilidad? 

¿ea arrepentim iento? ; 6s política y  engañosa adu- 

iacisn? Da todo puede h a b e r  algo.

VIL

Sea de esto lo que  fuere , queda consignado 

en el folleto que F ranc ia  no debe  n i puede  im ­

ped ir  que Alemania se unifiqiH, coaio asimismo 

que  no hay en  F ran c ia  una opinion bflicosa que 

se considere com o herida  en  su patriotism o, sino, 

si acaso, u na  m in o ría  ínfima compuesta po r  una 

parte  de g en te  inquie ta  ó irreflexiva, que  con- 

I funde la  vanidad con  la  d ignidad, la  fanfarrone­

r ía  con el valor, e l espíritu  aven tu rero  con los 

votos del país, y  po r  o tra  parte , de los que v itu ­

p e ran  y han  de v ituperarlo  todo siem pre y á  t o ­

do tran ce .  Los redac to res  de los periódicos ofi­

ciosos y los genera les  que  echaron  c iertos  b r in ­

dis, a l l e e r  esta explicación del folleto, hab rán  

debido dec ir  en  sus adentros: m uchas  gracias, 

que nos dejais lucidos.

v i n .
E n  el párrafo XIV vuelve el folleto á adquirir  

algún in te rés ,  p o r  e l asun to  q ue  form a su  obje­

to: «La solucion íu tu ra ,  dice, y  definitiva de la 

«cuestión rom ana, sólo  puede provenir d e  un 

«acuerdo en tre  todas las Potenc ias que t ienen  

«interés en  q ue  no se ren u ev en  pefiódicaraente, 

«por decirlo  así, criminales tentativas, precedí- 
«das y seguidas d e  agitaciones tan  perjud ic ia les  

«á la paz de las conciencias como á ia m archa  

«próspera de los in te reses  materiales.*

Si de o tra  p a r te  n o  viene la solucion, lejos 

está todavía la  au ro ra  de la paz un iversa l . En 

este párrafo, e l más im portan te  del folleto, el 

au to r  no conoce otro criterio  que  el d e  los 

volos, n i  aduce o tro  motivo para  q ue  las nacio ­

nes  vayan á votar que su in te ré i  en  que  no se 
renueven  periódicam ente crim inales tentativas. 

Con sem ejan te  c ri te r io  m o ra l y movidas po r  tal 

impulso, ¿qué solucion podrán da r  las naciones 

á esa  cuestión m agna, q ue  form a el principio y 

fin de todas las o tra s  cuestiones?

IX.
Nosotros nunca  hem os creído que ese Con­

greso de soberanos (no hab lam os de su s  r e p r e ­

s e n t a n t e s ) ,  llegase á r e u n i r s e ,  l i a y ta n to s in -  

toreses reunidos y encon trados  en la llamada 

cuestión  de R om a, que n i s iqu iera  creíam os que 

pudiera hacerse  la  convocación. Po rque  ¿á qué 

in terés  se a tendería , alpolitico y geográfico ó al 

religioso? Si a l p rim ero , ¿es más im p o rtan te  por 

v en tu ra  para  las naciones q u e  n o  son F ranc ia  é 

I ta l ia ,q u e  esta tenga u u a  proTíncia más que  no 

ifue P o ijn ia  sea destrozada por R u s ia  é Ir landa 

m altra tada  por logia  térra? A tendiendo únicam en* 

te  á l í  geografía, las naciones podrían  respon ­

der: ^que m e  im porta  á mí que Roma pertenezca 

á uno  ú  o tro amo? ¿Irem o s á r e u n im o s  cada 

vez que  o cu rra  en  Buropa u n a  absorcion y una 

res is tenc ia  parecida?
¥  si se  considera  el in te r é s  religioso, d e l  cual 

le  viene á  la  cuestión rom ana toda su  im po r­

ta n c ia .  ai es la paz de las conciencias  más b ien 

que  el in terés  m ateria l,  e l móvil que  re ú n e  á las 
n a c io n e s ,  entonces no las dé E u ro p a  sino las 

del m undo  en te ro  deben se r  convocadas.

Se h a  tra tado  a lgun a  vez d e  convocar sola­

m en te  las Potenc ias católicas , p e ro  ¿cuáles son 

es tas  ? i  no m erecen  ta n  b ien  este nom bre  como 

las Po tenc ias de E uropa  algunos Estados de 

A m érica  y  a u n  algunas ranche r ía s  del Atrica y 

de O ceania? Mas d e  convocar so lam ente á los 
Estados ca tó l ico s , b ab ria  d e  su rg ir  la  dificultad 

de no poder asegurar en  n ingún  caso la  e jecu ­

ción de sus acusrdos.
X .

Al fin, de una m anera  m oderada , se ha hecho 

ya la invitación á  a sis tir  á  la  conferencia á to ­

das las n a c io n e sd e E u ro p a .  El au to r  del folleto , 

si rea lm en te  se habia hecho la ilusión  de c reer 

que  las nac ionesse  avendrían fác ilm ente  á  cons- 

titu ií se en Congreso, debe  h a b e r  conocido á  es 

tas ho ras que  se equivocó lastim osam ente . Si no 

m ien ten  las voces que  andan  por ahi y  es verdad 

lo  que  los periódicos ex tran je ro s  nos dicen de 

sus respectivas n ac io n es , u n a  t r a s  o tra  vienen 

excusándose con varios  p re tex to s ,  a l paso que 

Iss de A m érica em piezan á m anifestar su disgus 

to  porque al h ace r  ta  invitac ión no se contó con 

ellas.
L a  convocatoria  n o  b a  dado hasta ahora más 

1 resu ltado  que poner m ás en claro los términos 

! de la  cuestión , obligando á  manifi-star sus aspi­
rac iones a algún Gobierno, cuyo modo de pensar 

en  esta cuestión e ra  un  poco problemático.

• Creem os que  nada más tam poco se  d eb í  esperar 

po r  m ás q ue  se m ultip liquen  las c a r ta s  invita-

> toriaa.

Mas no porque ae reuniese el C ongreso de 
rep resen tan tes  d e  los E s ta d o s .  se resolveriaa 

las c u e s t io n e s , siendo como es imposible que 

acerca de la solucion q ue  se  ba de d a r  á  la de 
R om a convinieren los Gobiernos p ro testan tes  

con los católicos, los revolucionarios con los c on ­

servadores. Guiándose cada uno  p o r  sus p a r t icu ­

lares in te reses ,  ¿cómo hab ían  de convenir en un 

in te rés  com ún?
Lo que  se r ia  el C ongreso ó Conferencia si 

llegara a  realizarse  en las c ircunstancias  a c tu a ­

l e s ,  ya lo dijimos en  o tro  n ú m e ro ,  en el cual 

indicamos ia única solucion posible sí h a  da 

couducirnos á la  p a z : la  solucion q ue  se veri­

f ica rá , con Congreso y sin C ongreso , cuando 

Dios misericordioso se d igne le v a n ta r  la mano 

con q ue  castiga al m undo reb e ld e  á  sus m anda ­

mientos.
XIL

No queriendo ocuparnos del desarrollo  p r o ­

gresivo d e  los principios liberales contenidos en 

la ca r ta  de 19 de E n ero , hem os concluido el 

anális is  del Folle to , mas celebrado an te s  de apa* 

rece r  que  despues d e  publicado. Ya dijimos que 

esta p ro d u cc ió n  política nos pareció desde lue ­

go uua co sa  m ezquina é  indigna del elevado o r i ­
gen que  se le  atribuye; ahora  aüadírém os que , 

fuera  de p re p a ra r  la  opinion pública de F ranc ia  

á escuchar sin  m urm ullos  el d iscurso del E m ­

perador, h a  sido u n  golpe dado en  el a ire , un 

verdadero p a r fu r ie n í  m o n les  e t na sce lur r id i-  

culus m u s .  U n  solo hecho consigna que  el p ú ­

blico no supiese: la aceptación d e  los hechos 

consum ados en Alemania por p a r ta  del G obier­

no francés, ó  d e  los q u e  han inspirado el F o ­

lleto.
P a ra  d ec ir  todo lo  dem as que  d ice y rac ioc i­

n a r  com o lo h ace  el au to r ,  no se necesitaba ser 

g ran  político n i  secretario p a r t icu la r  de N apo­

león.
F r a n c i s c o  d e  A s í s  A g c i l a r .

La cuestión rom ana  sigue llam and o  la  a ten ­

ción de E uropa. E l  telégrafo nos dice que  la  m a ­

yor parte  d é la s  Potencias han contestado favo­

rab lem ente  á  la invitación dei G obierno francés 

de celebrar una  Conferencia in te rnac iona l,  que 

el mism o R om ano Pontífice ha prestado su  a d ­

hesión á «se proyecto , y que el Gobierno im p e ­

ria l se  a tendrá  en la  cuestión  ro m an a  á la  a c t i ­
tud  del P arlam en to . Los periódicos im p eria lis ­

tas p o r s u  parte  llenan sus co lum nas anunc ián ­

donos los trabajos q ue  se p repa ran  en las C ám a­

ras  á propósito  de la  política d e  F rancia  en (a 

cuestión de Rom a, los oradores que en  el C uer 
po legislativo y  en el Senado harán  nso de la 

pa labra  y o tra  porc ion  da minuciosidades que en 

m om entos dados suele  constitu ir e l lárrago pe­

riodístico  de las publicaciones q ue  afectan ser 
leales defensoras de las p rac ticas  parlam entarias. 

Los m ism os periódicos ituperialistas añaden  q u e  
lae relar.iones diplomática» e n t ra  Ing la te rra  y 
F ra n c ia  n o  son tan tirantes como el d iscurso da 

lord Stanley ha hecho  su p en e r .  y el M em o ria l  
D iplom áiico ,  avanzando más q ue  su s  caros colé 

gas. llega b as ta  afirm ar que la ac titud  de la  na 
cion inglesa, aunque  sea hostil á  los deseos de 

F ran c ia ,  n o  es u n  obstáculo para  q ue  el poder 

tem pora l del Rumano Pontífice adqu ie ra  garan  

tías más eficaces que  las del convenio franco- 

italiano de 15 de Setiem bre .
N uestros  lec tores  deben  aco jer con cautela  

todas estas noticias: la  contradicción que  e n t re  

ellas se adv ierte  es un  indicio m ás que  podero 

so para  sospechar que  no  t o j a s  sean exactas 

De u n  lado se anunc ia  co nstan tem en te  que los 

deseos del Gobierno im peria l consisten en  g a ­

ran t izar  con mas eficacia la conservación del 

poder tem pora l de la  Santa Sede, y  de o tro  se 

¡ ase;^ura que  ese mism o Gobierno se a tend rá  á  

í lo que las C am aras acuerd an . P o r  u n  lado se 

i afirm a que la m ayor parte  de las naciones son 

prop ic ias  á los deseos de F ranc ia ,  y  po r  otro se 

( indica que  algunas grandes Po tenc ias presen* 

j tan  u n a  ac titud  poco satisfactoria; y  procedien

do como si, según  el lenguaje m oderno , se tra* 

tara  de hacer atmósfera, que  es la g ran  palanca 

de qoe  en  algunas cuestiones suele e c h a r  m ano  

la pohtica m o d e rn a ,  se esparce la  no tic ia  de 

que  el P a d re  San to  acep ta  en princip io  la  con ­

ferencia.
Sea de todo esto lo  que qu ie ra ,  es ev iden te  q ue  , 

a l través de esa confusion, se v is lum bra con b a s ­

ta n te  c laridad ia creencia  general de q ue  e n  b reve  

te n d rá  lu g a r  el Congreso europeo proyectado por 

el E m p erad o r  Napoleon. Lo que  n o  s e  vé tan  

claro  e s  lo que ese Congreso h a rá  en  favor d e l  

V icario  de Jesucris to , p o r  m as que el d eb e r  de 

las naciones católicas sea tan  ostensib le  y el de 

todos los Soberanos, sean  ó no católicos, esté 

b ie n  marcado.
In g la te r ra ,  á  pe sa r  de las declaraciones de la 

im p re n ta  oficiosa de P a r í s  , se lava las m anos 

e n  el a su n to ,  segú n  le  d á  á en tender e l 3femo- 

r ia l  d ip lo m á tico ;  P r u s i a n o  ha precisado sus 

am biguas m an ife s tac io n es ;  Rusia g uarda  silen ­

cio ; I ta l ia . . . .  No hab lem os de Italia . P a ra  «sta 

nación han llegado ya los t iem pos que  p ro n o s ­

ticaba lu rd  P a lm ers to n  , y  h a r to  h a rá  con a t ra ­

vesar incólum e tas c ircunstanc ias  e n  que  se 

en cu en tra .  E l  dia 11 d e  S etiem bre  de 1847 . d e ­

cía el ministro inglés á  lo rd  Ponsom by, em baja ­
do r  d e  In g la te rra  en A ustr ia : «La in teg ridad  de 

los Estados Romanos debe considerarse com o 

elem ento esencial de la  independencia  d e  la 

Pen ínsu la  italiana, y  n in g u n a  invasión en e l te r ­

r i to r io  d e  estos E s ta d o s  puede llevarse á cabo 

sin  producir consecuencias  p a ra  E uropa  y sobre 

todo para  I ta l ia ,  de u n a  gravedad  é im p or­

tancia  incalculables.»  E n  su  claro talento veia 

lord Palm ers ton  el año 1847 to  que vein te  años 

despues desconoce lo rd  S tanley; es verdad que 

entonces no estaba la G ran B re taña  en g u e rra  con 

la Abisinia ,  n i  necesitaba por otros conceptos 

poseer las s im pa tía s  de Rusia; pero  es lo c ierto , 

que  las predicciones de lo rd  Palm ers ton  se han 

cum plido y qoe e l  G obierno de ta  R eina  V ic­

to r ia  .  aleccionado por tan  e locuentes en señ an ­

zas, deb ía  co n d u c irse  de o tra  manera.

Q ue el re ino  subalp ino  se ha lla  en  u n a  s i ­

tuación  lam entab le , lo indica el hecho  d e  no 

atreverse  el G obierno á disolver tas Cortes. T o ­

das  las doctrinas parlam en ta rias  aconsejaban 

que  al cam bio político acaecido ú l t im a m e n te ,  

siguiera un  llam am iento  at pais, para  que  este , 

con  su  precioso derecho  de su írag io , de te rm in a ­
ra si prefiere  á Ratazzi con Mazzini y  G aribatdi, 

ó á U enabrea  con la p roscripción de tos a n te ­

riores: m as el Gabinete de F lo renc ia  h a  tenido 

m iedo á nuevos conflictos, y  se h a  resignado á 

d a r  a l m u n d o , con a io m b ro  d e  los sinceros 

am antes  del doctrinarism o, el t r is te  espectáculo  

de u n a  anom alía p a r lam en ta r ia  im perdonable . 

De resu ltas  de esta ac t i tu d  del m in is te rio  da 

F lo renc ia ,  se  h a n  envalentonado los de la e x ­

trem a izquierda de la  Cámara pop u la r ,  y  gran 
parte  de ellos q u ie re  p resen ta r á  Garibaldi como 
candidato á la p rnsidencia  d e  la  A sam blea, y 

o tros se con ten tan  con ad jud icar ese cargo 4 

Ratazzi ó á Lanza. E n  T u r in  se  su b ié ro n lo s  e s ­

tu d ian te s  á  las barbas de sus m aestros, y con 

les tum ultos  q ue  p rodu je ro n  ac lam ando á  G a r i ­

baldí aguaron  la fiesta in a u g u ra l  del p resen ta  

cu rso  universitario . E n  casi todas las ciudades 

h a y  g ran de  agitación; Mazzini q n e  lo espera  t o ­

do de la  confusion y d e  la anarqu ía ,  trabaja  sin 

descanso po rq ue  s e io rm e n  com ités que  te n g an  

p o r  objeto res is t ir  e l pago d e  tos impuestos.

M ientras tanto  el G obierno H enabrea , olv i­

dándose  sin  duda del ca rác te r  de la gen te  gari-  

baldesca, d e  su escaso núm ero  y d e  su  h o r r o r á  

la  pólvora, ó  condenado ta l  vez á  una  tr is te  c e ­

guera  y al desacierto , c ree  que la  condescenden ­

cia con los revo lu c ionar io s ,  la  con tem poriza ' 
c ion con sus pasiones y  la más com pleta lenidad 

es la  pauta política que le  conviene seguir. G ual­

te r io  n o  está conforme en esto con Menabrea y 

h a  aum entado las dificultades que  so ofrecen al 

Gobierno.
Si, suceda lo que  qu ie ra  en  la  conferencia ,

la  conferencia  llega á  reun irse , Italia cam ina
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porque  no se en ten d ie ra  su  flaqueza. Muza y  
los caballeros, así como vieron á  la  Reina y  á  

Celima, hic ieron el debido acatamiento, y  dijo 

Muza:
—G rande ha sido el descuido que  vuestra  

Alteza ha tenido en n o m b ra r  caballeros, sien­
do h oy  el ú ltim o dia q ue  teneis de plazo: ¿qué 
determináis?

—No tengáis pena, dijo la  Reina, q u e  yo con ­
fio en  Dios q u e  h oy  se  h a  de saber la verdad  
d e  m i sincero pecho, y  q u e  no han  do salir con 
su  mala in tención los falsos acusadores, y  que  
tengo de tr iun far  delios; y  cuando  Dios se sir­
v a  q u e  po r  m is pecados sean  vencidos mis de­
fensores, y  en m í sea e jecutada la  sen tencia  que 
con tra  m í se h a  pronunciado , yo p a rt iré  con­
te n ta  desta v ida m orta l p a ra  gozar d e  la  
e te rna .

Muza n o  en tend ió  el secreto  de las palabras, 
y  así dijo;

—Yo h e  querido  que  siga aqueste  juicio  de 
vuestra  Alteza p o r  justic ia , po r  causa de a lgu ­
nas p resunciones de gente ignoran te  y  de poca 
experiencia , au n q u e  debeis m ucho  á todos; 
p o rq u e  cada uuo  s ien te  vu es tra  p en a  como si 
fuera  suya  propia, y p o rq u e  se acrisole y  a p u ­
re  mas el oro do v u es t ra  castidad, y  po rqu e  
sean  castigados los tra idores que  ia  h a n  des­
lustrado. Así, señora, sabed q u e  venim os por 

v u es t ra  Alteza estos caballeros y  yo, q u e  so-
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A lo cua l respondió la  Reina, q u e  ella lo 
agradecía, y  q ue  qu ería  esperar otras dos ho­
ras; y  q u e  si no  v iniesen ciertos caballeros quo 
tenia prevenidos, q u e  ella acep taba  la oferta; y  
así.se r e t i r a ro n  á sus puestos.

Pero n o  pasó media hora cuando  se oyó u n  
g ran  ru ido  y alboroto, a l cu a l  m irando toda la 
gente , v ie ron  e n t ra r  por la plaza cinco caba ­
lleros m u y  galanes, los cua tro  vestidos á  lo 
tu rquesco  y el otro á lo moro, el cu a l  fu é  co­
nocido de todos, q u e  e ra  Gazul; á  los demás 
tu v ie ro n  po r  extran jeros, y  así c o n cu rr ía  toda 
la  g en te  á ve r  á los forasteros. Los p a rien tesde  
la  R eina y los demás caballeros le  daban  la 
b ien  venida  á Gazul, y  en pa rt icu la r  sus deu ­
dos, y  le p reg u n tab an  todos si conocía a q u e ­
llos caballeros q ue  con él venían . Y él respon ­
dió q ue  no , sino q u e  en  la A'ega se hab ían  
jun tado . Y con aquesto llegaron al cadalso 
donde estaba la Reina Sultana  y  los jueces, los 
cuales deseaban  saber la  causa d a  su  venida; 
y  llegados, m ira ron  á la tr iste  Reina, y  les 
q u eb ró  el corazon verla e n  tan m iserable esta­
do; y  m irando  toda la pliiza, vieron i;l g ran  pa­
lenque, y  den tro  Uél á  los acusadores de la 
Reina; y  espaiit:idüs d e  la m ucha  gento q ue  
habia, dijo D. Ju an  Cluicoii en  tu rquesco  á los 
jueces, si podia hab la r  á la  Reina dos palabras. 
Los jueces dijeron quo no le  en tendían , que  
hab lase  en  arábigo, y  é l lo dijo en  algarabía, y
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do la  parcialidad, hasta llegar á u n  grande y 
espacioso palenque  q u e  estaba hecho ju n to  al 
tablado. E ra  tan  g ran d e  como u n a  c a rre ra  de 
caballo, y  m u y  ancho; y  ab ierta  u n a  pue rta  
del pa lenque, en tra ro n  los cua tro  caballeros 
acusadores, que  e ran  Mahomad Zegri, el cau ­
dillo de la traición, líam ete  Z egrí ,  Maliandon 
Gomel y M ahandiu. Así como en tra ro n ,  toca ­
ro n  de su  parte  m uchos ins trum en tos . Todos 
los deste bando  se pusieron  al lado izquierdo 
del tablado, po rque  al derecho  estaban  los ca ­
balleros deudos de la  Reina. Estaban  todos 
aguardando á v e r  q u ién  habia  de nom brar la 
afligida Reina; y  vis to  q u e  desde las ocho de la 
m anana  estaban allí, y  q ue  e ran  y a  las dos de 
la ta rde  y  no habia señalado defensores, n i p a ­
rec ía  n ing uno , e s taban  todos con g ran  pena, 
y  no sabían cuá l e ra  el pensam ien to  de la  Rei­
na , pues tan  descuidada estaba e n  u n  negocio 
que  no le im portaba  menos q u e  honra  y  vida; 
y  no inénos pena  ten ia  la  R eina v iendo  quo 
era  tan  la rde  y  n o  habia venido D. Ju an  Ciia- 
con, en qu ien , despues de Dios, tenia  esperan ­
za de su jlibertad , y  no en tend ía  q u é  causa le 
hacia fallar á  la pa labra  dada. Maliquu Alabéz 
y  u n  Aldoradin, y  o tros dos caballeros se lle ­
garon al tablado, y  dijeron ena l ta  voz;

—Si gusta la Reina do q u e  la sirvam os en es- 
la  ocasion, dé licencia q u e  la  defendamos, y  lo 

pondrem os p o r  obra.
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mos jueces de vuestra  causa, y  todos siervos 
vuestros, y  harém os lo que  debemos. Podréis 
luego señalar caballeros, q u e  c ien  m il h ay  que 
os desean se rv ir  en  esta ocasion tan  honrosa. 
V uestra  Alteza venga á  ia  plaza y  Celima tam ­
b ién , p o rq u e  baya b u en  suceso.

—Vamos, dijo la  Reina, y  venga conmigo Es­
peranza, q u e  es m ucho  el am or que  la  tengo, 
y  h a  sentido  m ucho  m i afrentosa prisión y t r is ­
teza, y  será b ien  goce del contento , como con­
fío en  e l poderoso Dios que  nos le h a  de d a r  con 
e l triunfo  de la victoria.

Y diciendo esto se en tra ro n  todas en  el re ­
t r e te  y  se vistieron de negro; y  en saliendo del 
aj)0sent0 dijo la angustiada R eina al valeroso 

Muza;
—Mucho contento receb iré  en  q u e , si mi 

desdicha fuere  ta n ta  q u e  mis valedores sean 
vencidos, todo lo q u e  hay  mío e n  este aposen­
to se le dó á  Esperanza, y  libertad, p o rq u e  esta 
es m i ú ltim a vo lun tad  p o r  lo b ien  q u e  me ha 
servido.

No pudo su frir  la Reina las lágrimas, dic ien­
do estas palabras; y  lloraba con ta n ta  tristeza 
y dolor d e  su afecto, q u e  m ovió los varoniles 
pechos á acom pañar su llanto; y  dándole Muza 
la  mano sa l ie ron .fue ra  del A lham bra adonde 
estaba u n a  litera, y  en tra ro n  den tro  della la 
Reina, Celima y  Esperanza.

Allí es taban  p a ra  ir la  acom pañando, vestidos
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á la  m u e r te ,  m ien tra s  la  S an ta  Sede adquiere 

m ás esp leodor y más autoridad. Ademas de 1o 

que  nos d icen loa hechos que  contem plam os, de­

bem os te n e r  prfisente que  el inm orta l Pío IX di­

jo  hace  poco , cuando  más fuerza ten ia  la  inva­

sión garibaldesca. que R om a subsistirá ; pero  que 

Ita lia  se deshace ;  se deshará.

Acaba de ce lebrarse  en  B arcelona u n a  reun ión  

de jóvenes con el obje to  de ab r i r  una  suscri-  
c ion en favor del e jérc ito  pontificio. Asi lo e s ­

p resa  el D iario  de aquella  capital esplanando el 

proyecto al q u e , p o r  nuestra  p a r te ,  deseamos el 

m ás com pleto éxito.

H é aqu i los té rm inos en  q ue  es anunciado por 

e l D iario  de Barcelona:

iGa una n u m e ro »  r e u o i o Q  d« jó r e a ts  ptrteoe- 
cieates i  distialas c U s u  y  ca rr ira s ,  h  b<i acorda­
do invitar ai público barcelocés, cu jo s  sintimito- 
tos religioioa ¿  hidalgos estáa sobramanera ¿crtd i- 
tados, á  contribuir por medio de uaa  suscricion 
que tieue por objeto bacec una demostración Qe 
«gradecimieato ;  s im pslía i  Us fieles y  bizarras 
tropas que coostUuyea el reducido ejército ponti­
ficio q a e  tan inmarcesibles lauros acaba de aican- 
%ar. FraDcis, Bélgica y  otros países eo que la uoi- 
dad católica d o  es como en el nuestro ley funda­
mental del Bst&do.se han apresurado á  sostener á 
las fuerzas pontificias con voluotarios, pertene­
cientes algunos á  distiaguidai familias, y  con abun- 
dsQtes dadirai.

Suponemos que Espada no hab tá  quedado reza­
gada t ra tá Q Q O se  de s u a v i z a r  Iss amarguras del P a ­
dre  común, del inm artal Pio IX; peto los recursos 
allegados de una manera no muy pública no lls- 
uáo por c o m p l e t o  el fin que en l a s  p r e s e n t e s  cic- 
c u n s t a u c i a s  d e b e  cumplir todo p u e b l o  c a i ó l i c o ;  es 
p r e c i s o  que se den p r u e b a s  mas o s t e n s i b l e s  del in ­
terés que inspira al airlbnlado Pontifica y  del en- 
tusi»8mo que en todo pecho ge&eroso escitan sus 
denodados defensores.

Asi lo han comprendido los jóvenes que par* 
llevar adeiaute esta laudatile pensamiento coufian 
verse secundados eficazmente con la  cooperacion 
del pueblo de Barcelona siu diferencia de clases, 
condiciones n i partidos, porque felizmente en Es­
paña todos somos católicos.

Se encargan de admitir y  recaudar las suscricio- 
nes, cuyo upo oiiximo para tas nouiuates es e l de 
Teinte reales, los señores que á  continuación se ex­
presan, y  ademas algtibos establecimientos que ss 
designarán oporiuuameute.

Ramón Albó.— Francisco de P . Bruguera.— Jo- 
lian de Casaüova.— Pablo CapeH a.—José Esquirol. 
—Enrique Freixas.— Guilletüjo (iuillen.—Juan  Pe- 

r  ez de Uuzinaa.—Benito IsDert y  cuyas.—Enrique 
jQygr.—Enrique Llausas.— Manuel de Milá de la
Roca.__Joaquín Mana de 0,zma.— Mediu Octoll.—
Ksiciso Mana Pascual de Byfatuü.—Joié de Palau 
y üe HuguBt.—Juan  Paradell y  Mirapeix,—Manuel 
llaria  Pascual de Bofarull.—Garios de Parrella.— 
Joaquín de Ros y de C arcer.-D om ingo  Juao >an- 
U eh i.-Iguacio  María de Lulla y  de M an er .-F ran -  
oisco Javier de Travi.— José Verjés.—Joaquín Ma 
t u  de Veilruna.—José María Veijes.—Peoro Auw- 
Dío Veutalló.— Casimiro Vínolas.

ü ü  BJédico iüglés, el doctor C. Blank, ha 
descubierto el medio de prevenir las cicatrices del 
roairo por las viruelas en las personas oo vacuna 
das, y este medio consiste ni mas n i ménos que en 
la privación de la  luz en la estancia del enfermo du- 

rauta la dolencia.

El se&or m arqués de Bedmar ha presenta­
do al ministerio de Fomento un proyecto para 
establecer en las inmediaciones de Madrid un cam­
po de p r lc ticas  agrícolas. Acompaña a su proyecto 
el presupuesto de las máquinas y animales de la ­
bor necesarios. Este pensamiento pasa á informe 
de la  junta de agricultura.

E l Im p a rc ia l  d ice  q ue  no sabe  de qué hablar: 

r ^ i s t r a  por u q  lado y o tro  la  ley d e  im pren ta: 

salta  de uno  á o tro  art icu lo , com o va c ilan te  m a ­

r iposa ,  j  po r  t ía  exclam a en tre  abatido y con* 

solado:

■ jY esto es tan t r i s t e ! ¿No habrá nadie de quien 

ge pueda hablar sin a taca r lo , alguien que no esté 

comprendido en el citado articulo de la  ley de 

imprecta ? ¡Ah! sí, los neos. Ahi que no duele. Yo 

teiigo que hablar de algo , con que si Vds me dan 

su perm iso , hablaré de los neos y salvaremos la 
patria. >

Al lln  hem os descubierto  el sec re to  que m ue ­

ve al im p a rc ia l  á  descr ib ir  sui» articulus siem ­

p re  eu  el m ííu io  tu n o .  Cumo no sabe de que 

hab la r,  habla de los neos-, asi re su lta  que po r  no 

saber d e  q ué  h a b la r , n o  sabe lo que habla la 

m ayor p a r le  de las v e c e s , s i no todas.

en último resultado es en las sociedades toda la 
vida in telectual, la  vida verdadera, sin libfrtsd no 
hay vW» para los pueblos ni para las sociedades, y 
unos y  otras se convierten en inmensas necrópolis 
despues de pasar del adormecimií^nto á  la abyec- 
cioD, y d f  la abyección é la m uertf .

Nosotros contradecimos radicaiinente la t é á s  de 
£ i  i)jrtrto E«'poñol; nosutros decimos : la  libertad 
absoluta es eu et arte, como en to i» , la licéocia; en 
la  licencia está la  anarquía; la anarquía es el caos,

?’ sí pudiera realizarse el caos en los pueblos, en 
ss sociedades, quedaría reaUzado el infierno en la 

tierra.»

Estam os conform es d e  todo punto  con la fór­

m ula  de L a  R eg e n era c ió n ; pero no podemos 

de ja r de seña la r  e l sofisma clarísimo que  se 

advierte  en las palabras d e  E l  D iario Español. 

•Todo lo q u e  cohíbe, dice, la libertad  del pen sa ­

m ien to  y todas e>us m anifestaciones, es contrario  

al a r te ; y  com o el a r te  es en las sociedades toda 

la  vida in te le c tu a l , la  i 'i í ía  ve rd a d e ra ,  sin  li ­

bertad  no hay v id a  p a ra  los pueblos, etc.»

Lo que cohíbe la  libertad  al pensam iento  es 

con tra rio  al a r te ; c ierto , pero  entiéadase  bien 

lo que  qu ie re  decir aqui libertad  de pensam ien­

to ; se debe tom ar en  un sentido li terario , como 

oponiéndose al m ecánico buen  gusto  de los r e ­

tóricos y clasicistas. Asi puede adm itirse  la l i ­

b e r tad  de pensam iento  en el a r t e ,  no porque 
sean innecesarias las reglas g ram aticales y  a r ­

mónicas en la poesía, po r  e jem plo , sino porque 

la ti ran tez  de la re tó rica  y la  minuciosidad 

de los clasicistas m atan  la  espontaneidad que 

es lo que  form a el ca rác te r  propio de una 

obra  ar:istica. E l a r te  es la  vida de las so­

ciedades; cierto  ta m b ié n ;  luego s in  libertad 

DO h a ;  vida para  las sociedades. Aqui está el 

soGsma. La libertad  de pensam iento ;  todas sus  

m a nife s ta c ion es  de que  hab la  E l  Diario E sp a ­

ñ o l,  se fundan en  la  libertad  que debe conceder­

se al e r r o r ; la libe rtad  d e  pensam iento  en  el 

a r te ,  según n o s o t ro s , se funda en la  necesidad 

artís tica  de la  espontaneidad. ¿ T ie n e  el e r ro r  

derecho  para  s e r  l ib re  ? N o ; luego la libertad  

del e r r o r  no puede constitu ir la vida del a r te  y 

por tan to  la  vida d e  las sociedades. ¿Qué es lo 

que en  el m u n d o  tiene  derecho  á se r  libre? La 

v e rd a d  ; luego la lib er tad  d e  la ve rd a d  es la 

v ida d e l a r te  y  po r  tan to  la vida d é la s  socieda­

des. E» d e c i r , que  en  el te r ren o  filosófico no 

puede adm itirse  la libertad  del pensam iento  para  

el arte , sino la libertad  d é la  verdad. E n  reío lu- 

cion , la vida de las sociedades es el a r t e , pero 

la  vida del a r te  es la verdad.

P o r  el miuisterio de Hacienda se ba coosigoado 
al de Fomento UQ millón de reales con deatiuoá 
las obras del edificio destinado á museos y biblio­
teca, con lo cual se podrá da r  trabajo á  gran n ú ­
mero de trabajadores duran te  el invierno.

E n  L a  R egeneración  leemos el siguiente par- 

cafo:

• A p r o v e c h a n d o  la  c o y u n t u r a  que l e  o f r e c í a  e l  
d i s c u r s o  l e í d o  p o r  e l  s>r. tü a o ü v a s  e u  l a  s o i e m i i i d a d  
d e  s u  r e c t p c i o n  a c a U é m i c a ,  p u b l i c a  a a o c h e  ¿ i  t i t a ­
n o  Eípanol u n  a t i i c u i o ,  e n  q u e .  a v u e l t a s  a e  j u i -  
c iu s  q u e  ú u i c a m e u l #  p a r e c e n  r e l e r i r s e  a i  a r l e ,  a  U  
b e i l t z a  d e l  a r t e  ó e n  e l  arta, s e  v i* n #  a h e i i r  a i r e e »  
ta , si no l ü t e u c i O L a l m e ü t e ,  a la  v e r d a d  c a l o l i c a ,  y  
s e  p r o c l a m a  c o u  f m u q u e i a ,  y s i n  q u »  * n  e a t a  p u u i o  

d u d e  s o b r e  l a  iuu>uciui<9 u  l i u c f M i l  i i i m u t i d a ,  
a b s o l u t a .  Mos p l a c e  u u a  c u u i r u « t r » i d  s o b r e  l a  l é s i s  

p r e s e m a j a  p u r  t t  D i a n o  E s p u n o í ,  y a  q u e  p t e s e u  

t a d a  s e  hall», J  P'>*' uuusira  t o o  u u a  c i a r r

d a d  qua s i u  d u d a  u o s  a g f a U e o e r a  e l  v i c a l r a r i s t a  

I r é i ü o s  a l  f o n u o  d e  l a  c u e s t i o a  q u e  é i  t r a e  a l  Oe 
b a t e .

La tésis de E l Diario  e s ,  en juu to , esta* todo lo 
que cohíbe la libertad del pensamieuto y  todas sus 
manifestaciones ea coutiario a l arte, y  como e l arte

L a  Regeneración ha pedido la  denuDcia del a r ­
ticulo del mártes, que fué recogido por la au to ­
ridad.

El articulo  se titulaba la Calóli*a: el se* 
ñor Víldésola se ha declarado autor de él, acep­
tando la responsabilidad que pueda caberle co­
mo tal.

Las correspoQdeocias dirigidas desde Madrid á 
les periódicos de provincia, dicen que empieza á 
hablarse de los trabajos de las Cortes próximas, las 
cuales apenas se reuuan podran apreciar los es­
fuerzos del Gobierno para arreglar la Uicienda. De 
esto, en efecto, es indicióla  Gacela, la cual intro ­
duce notables economías en el departamento de la 
Guerra, que es e l más capaz de soportarlas. Eu 
cuanto al proyecto de ley sobre empleados, La  
Correspondencia asegura que el Consejo de miois- 
tcos no ha empezado á ocuparse de él.

Acerca de los presupuestos, escribende Madrid á 
un periódico de Cádiz:

• La próxima presentación de los presupuestos s i­
gue llamando priucipalmente la ateocioQ. Según 
noticias m uy fidedigQasy se presentarán completa­
mente nivelados, desapareciendo por completo el 

déñcit d e la to  auterior. No sé todavía cómo llegará 
esto á couseguirse, dada la baja que se viüue es- 
perimentando en la  recaudación. Peto como a lgu ­
nos de los impuestos nuevamente planteados han 
producido mas de lo que se esperaba, y como se 
han de hacer grandes ecoaomías en Gracia y  Justi­
cia, Guerra y  Marina, espera el Gobierno l l e g a rá  
la  nivelación.

Antes, sin embargo, se esperaban algunas medi­
das que acaben de enjugar la  deuda flotante, pues, 
comoVd. sabe, no hay bastante para conseguirlo 
coa los productos de las últimas negociaciones.

Respecto al proyecto del Banco hipotecario, su 
presentación á las Cortes es cosa acordada: e l ca­
pital con que habra de constituirse no lo sé toda­
vía, pero presumo que será el mismo con que se 
anunció el Banco hipotscsrío de 18(i2.

Tampoco se sabe si en et proyecto de ley ss pe- 
dirásutorízaciün para concederlo á una empresa 

determinada, ó  S I ,  ¡o que creo mas probable, se 
autunzatá a l Uobieruo para que se aojudique al 

e jo r  postor, en cuyd cano es posible que se cous- 
tituyera con capitales españoles.

N úes cierta la noticia que ha corrido de la su ­
presión del ministerio de Ultramar.

El Sr. Madoz ba dirigido á L u  Epoca el siguien. 

comunicado:
«Muy sefior mío: No en uno, sino en vatios pe­

riódicos de ayer, he leído ia noticia siguiente:
Ya DO sera un sólo periódico progresista el que 

aparecera, sino t r e s : uno dei Sr. Madoz, otro del 
Sr. Cottadi y  otro del Sr. A^quei¡oo.>

Por lo’ que á  mi toca, la  uuticia no es cierta. No 
debo, sin embargo, ocultar, porgue me gusta siem ­
pre someter mis actos á ia  publicidad y a  la cen­
sura, que con vanos amigos míos politicoi be ce­
lebrado una coofereocia con ubjalo de disc^utir la 
cunveníeiicia de uu periódico p iu g re su tc  Dire mi 
opiuioo.

Coasideraria peligrosa la aparición de muchos 
periódicos que , eu vez de reproSíCilar al p jrudo , 
t e p r e s e D U r a u  fiaccÍUD<-.s y  baujetias. Seutiria  uSs: 
que se publicara un perioJicu que obedeciera las 
aspitacioues de ua iuüividuo, por muy resp e tab le , 
por muy importante que fuese. Eu la suuaciou 
critica i  que ha llegado el patiiSo, por los errores 
de los UDos y de los otros, j  ea estos unos y  en 
estos otros yo me com prendo, lo que couviene ea 
que haya un sólo periódico progresista que, iDr’pi*

ráadose en las tradiciones de los hombres del afio
2 , 4 y  de los hombres del año 2 0 , fijo en el tr iun ­
fo de la ideal liberal, sólo en el triunfo de ta idea 
liberal, marque el rumbo que h ad o  seguirse, p re ­
dique la bueua inteligencia de todos nuestros cor- 
religíoüarios, y  en vez de designar je fes ,  muestre 
baudera y proclame la excelencia de oue>tras doc- 
trioas dentro J^'l verdadero sistema constitucional. 
Para esto quii ro yo un perióiico progrpsi>ta.

Nada de tecu iiv e iic io a , por uua parte; uada de 
especulación por otra. Mas noble, mas grande, mas 
el-»vado, mas sagrado objeto debemos proponernos 
al in ic ia rla  lucha en la prensa, siquiera oo poda­
mos movernos con desahogo; pero trabajando para 
romper las ligaduras, y  obtener como resultado, 
que se emita el pensaminnto jiij censuro d t  ni«?Hn 
género, n i directa, ni tndirecla.

Yo soy siempre partidario dé la  lucha, y  estoy 
resuelto á lucbat doude pueda y como pueda, sin 
tem er á mis adversarios, ni en la  prensa n i en el 
Parlamento.

Deseo qua mis opiniones sean conocidas, y  por eso 
acudo al periódico que Vd. dirige, al que desde su 
aparición estoy suscrito. Coocluyo diciendo, que oo 
publicaré periódico que lleve mi nombre, que acon­
sejaré 4 mis correligionarios políticos, que por al ' 
gun tiempo no haya mas que uno, que fíje noble, 
leai, desinteresada, patrióticamente, las aspiracio­
nes del partido, y  que consagre sus esfuerzos á la 
unión, a  la conciliación y  á la reorganización de 
nuestras huestes.

Esperando de Vd. la pub'icacion de este escrito 
cu su periódico, quedara á Vd. reconocido este su 
seguro servidor Q. B. S M.— Pascual Madox.

Según dics un periódico, el 24 de Diciembre^s- 
ta rán  reunidos en el mioi:iterio de Hacienda lodos 
los presupuestos con objeto de que puedan ser 
presentados en las primeras sesiones dei Congreso.

En la jun ta  general celebrada en Vitoria e l m iér­
coles últim o, 2U del a c tu a l , fueron reelegidos los 
Excmos. Stes. D. Pedro de Egaíla y  D. Vicente 
Payueta , diputado general y  teniente de diputado 
respectivamente de la provincia de Alava.

Ademas de las economías del miaisterio de la 
Guerra que bao aparecido ea la G aceta , parece 
que se harán otras en casi todos los ministerios' 
En el presupuesto de Estado se rebaja medio 
millón.

Por disposición del gobernador de Cádiz se han 
concedido á dicha ciudad 20 .0ÜO ts. del crédito de, 
presupuesto proviocial pata calamidades públicasl 
y también auxíhosaaalogos á los pueblos de Sao 
Fernando, San Lúcat de Barcameda, Alcalá de los 
Gazules, Romos, El Bosque, Espera y  Ubrique, por 
la sum a total de 88 ,líl0  r s , todo con objeto de 
abaratar el pan.

Escriben de Jerez de la Frontera:
• Tentm os entendido, y  lo pubhcamos con el m a ­

yor p la ce r ,  qae  la excelentísima diputación de 
esta provincia, en sesión del jueves 21 del corrien­
te', presidida por el excelentísimo señor goberna­
dor civil y  a la que asistieron los señores diputa­
dos por esle distrito D. Pedro Moreno de la Serra y 
D. José García Perez, acordó subfebcionar tos c a ­
minos vecinales como auxilio á los trabajos em ­
prendidos en los pueblos de esta provincia, para 
ocupar á los jornaleros proporcionándoles su sub ­
sistencia. La cifra que entendemos ha destinado á 
estos socorros la  excelentisimd diputación provin­
cial, es la  de novecientos mil reales, de los que ha-
C o n  p A t t «  loa m i l  o o i i q u o  y a  h &  s n b v Q A *

clonado el seguodo trozo de la carretera general 
á cargo del Estado de Jerez á Chipiuna porSanlu- 
ca t  de B arram eda con iguales mitas.-

En Caravaca han estado dando misiones Con m u ­
chísimo fruto los reverendos Padres d é la  Compa- 
bia de Jesús D. Miguel Lorenzo Mora y D. Santiago 
Pécul, á los cuales ha compuesto e l Sr. D. E duar­
do Moreuo de López Ñuño unos bellísimos versos 
que tenemos á la  vists, y  sentimos no poder inser­
ta r , por la regla general que hemos establecido de 
BO publicar enELPENUMicNTO composiciones poé­
ticas.

A pesar de que á un petiodlco de provincias es­
criben de Madrid que el Sr. Ríos y Rosas persista 
ea  su idea de no teuer comunicación con sus a n t i ­
guos amigos y que se marcha á pasar el invierao 
•n Francia, La Epoca indica que pasará elíavíeroo 

en Madrid.
Por nuestra parte, donde quiera que lo-pase, le 

deseamos que lo pase bien.

Desde el 21 de Noviembre de 1866 hasta e l día 
s e h a n  recogido por el eminentísimo señor Carde­
nal arzobispo de Santiago 121,183 rs. para Su San­

tidad.

El Eminentísimo sefior Cardenal Arzobispo de 
Santiago, hizo ásu p u eb lo  e lú U im o d ia  de rogati­
va por el Papa uoa plática llena de unción y cla- 
lisima doctrina que por falta de espacio, sentimos 
mucho DO poder insertar. Es un verdadero modelo 

en su clase.

El Eco de la Montaña, periódico de Vích lleva 
recaudados 664 rs. para el Sumo Pontífice; peto el 
periódico de provicciss que se lleva en esto ia 
palma es La Perteveruncia, de Zaragoza que ha 
recogido con tan piadoso objeto miles de duros. 
Hay que advertir que los zaragozanos están dando 
millones para la reconstrucción de la catedral del 

Pilar. Dicho sea en honra de la ciudad siempre 

hcróica.

Las ofrendas a l Papa cuya lísU inserta el Sema- 
nario  V o íc o .iV o B a rro m o n ta n  7 i ,444 reales.

Los periódicos imperialistas que recibimos 
por el correo  d e  hoy, nos anuncian que  el Go 
bierno Pimtificio se había adherido en  princip io  
a la reun im i de la conferencia; y  xñ^den: <Pn- 
dcnius aiiuiiciar tam bién, que Italia ha aceptado 
igunlmt-niH la  invitación que se le  había becbu. 
Como hbbiamos previsto , esie doble resultado 
hace muy prubabiK la próxima reun ión  de esa 
Acamblea de Foteucias europeas. Sabem os, eu 
r iec io , que la m a jo r  parle  de los Gobieriios han 
ixpre?adu  la in tención  de tom ar p a r te  en las d e ­
liberaciones que  se preparan .»

lié  aqu i la c ircu lar que el G obierno francés

ha dirigido á  las d iversas Po tenc ias invitándolas 
<á reu n irse ,  con objeto de a rreg la r  la  cuestión 

rom ana.
Mucho se ha habUdo de esta c ircu lar ; pero 

hasta ah o ra  que se ha publicado en el Libro  
a m a rillo ,  su texto  n o  e ra  conocido: 
E lm n t s t r o á e  Negncios ex iran jfro s  i  los agentes 

diplom áncis del Emperador.

París,  9 de Noviembre de 18ü7.—Caballero: ani­
m ad o  de sentimientos de sincera amistad para Ita- 
ha , y  penetrado de la grandeza de lo* intereses que 
afectan a la sígurídad ó independencia del trono 
pontificio, el Emperador no ha cesado de contem­
plar cou viva aflicción y constante solicitud el a n ­
tagonismo au que el curso de los acoQtecimíeatos 
ba puesto freu teá  frente e l Gobierno del Papa y el 
Rey Víctor Manuel. Nuestro mayor deseo habría 
sido entrever la  posibilidad de una avenencia y  el 
de apresurarla. Para  ello, no hemos perdonado 
aiüguno de los esfuerzos que podía sugerirnos una 
sana «ptecwcíon de los hechos, siendo prolijo enu 
m erar lo que nosotros hemos h tcho  ea este sen ­
tido. ,,  ,

Menos cuidadosos, no obstante, de llegar á  un r e ­
sultado iumediato, que atentos á no comprorneter, 
por ensayos prematuios, uaa obra que el tiempc 
solo pudiera hac tr  fscucda, d o s  hemos atenido 
principalmente á calmar los arreb itos  de uoa p a r ­
te  y  ias desconfianzas de otra. Tal es el espíritu 
que ba presidido al coQvento de 15 de Setiembre 
ae 18tS4. Poniendo, eo cierto modo, la Santa Sede 
bajo la  garanlia de la palabra dada poi Ita lia  á 
Fraucia, este acto ofrecía a Roma la  segundad, y 
altiobierno italiaoo la ocasion de desvanecer por 
un leal cumplimieuio de sus compromisos, inqu ie ­
tudes y  pteveocioues profuuddiueute arraigadas.

Pero esta couducta imparcial y previsora estaba 
destinada, desde el punto eu que debía comenzar á 
dar sus frutos, a irritar las pasiones que bajo el 
velo del patriotismo ban tratado siempre de a rras ­
tra r  el ánimo del pueblo italtario fuera de sus vías 
naturales, para hacerlo instrumento de los desórde­
nes que el partido tevolucionario quiete hacot su r ­
gir en todas partes, coa el mismo objeto y  con los 
mismos medios.

Los acoat)^cimieQ]os que acaban de p a s a re n  la 
PeLÍnsula encierran uaa grave enseñanza, y  deben 
llam arla  atención de todos los G abiueteseuropeas. 
Si el Gobierno del Emperador ha debiío  mauiener 
intactos los cumptoioisos couiraidos con él, y  si 
por su firmeza ha dado uua nueva fuerza á las p e r ­
sonas moderadas que en lia tia  quieren fundaren 
bases iiólidas la grandeza de su pal!, la tarea que 
las circunstaociashau eiicomendailo á Fraucia, no 
puede incumbiría txclusivaiueute.

Para que sus esfuerzos seau completamente efi­
caces deben ser divididos entre los demás Gubiet' 
nos, no menos interesados ea  que prevalezcan en 
Europa los principios de ótden y estabilidad. Hoy 
LO existen las cousideracioaes que eu otra época 
han hecho difícil para los Gabinetes europeos el 
examen desemejaLles cutstiones. Reconocida por 
todas las poteucias, en pazcón ellas, y  uo teuieu- 
do que temer en adelante sino do sus propios des­
aciertos, Italia no es ya causa directa de diseosion 
y  conflicto; peto puede, sin embargo, mientras su 
situación y la de Is Santa Sede no hayan llamado 
la  ateucioa normal de todos, ser para todos ocasion 
de pertorbíiciones y motivo de inquietudes.

Esta situación no afecta solamente á la tranqui­
lidad geuetal, siao también a los sentimientos teli- 
gío«os y morales de las diferentes poblaciones ca- 
tóhcas. Gracias á los principios que han prevaleci­
do en el mundo modetuo, ningún Gobierno querrá 
sustraerse al deber de dar á sus súbditos de todas 
las creencias las legltim»s satisfacciones que puede 
reclamar la paz de lasi conciencias.

No dudamos, pues, que desde estos diversos pun ­
tos de visia los Gubieruos europeos se apresura­
ran »  aceptar la proposiciou que les hacemos de 
reunirse en cunfeteucia para examiusr estas g ra ­
ves cuestiones. £ n  el estudio sosegado y atento de 
lo : hechos, esta Asamblea, inaccesible por su na­
turaleza á  todo lii.aje de consideraciones secunda­
rias, hallará ias bases de uu trabajo cuyos limites 
y  resultados d o  aebemoa eu este momeuto iadlcar.

Servios, caballero, cometer esta proposición al 
Gobierno cerca úel cual estáis acreditado : con­
fiamos ea que no vacilará eo couteatar favotable- 
meute reconocleudo cuan oportuua hacen las cir> 
cuDstaDCias la reunión idmediata de los plenipo- 
teaciarios.—firm arfo: Müostikr.»

Con el títu lo  de L a  C o n ferenc ia , publica la 
F ru n c e  el siguiente  a r t ic s io :

• Digimos ayer que la aceptación eo principio de 
I t  coofereacia por Is Santi Sede era  uli hecho dig- 
D« de ser tomado en consideración y b^slanle pata 
modificar la impresioD priiuetB que produjo al 
principio ea el público la iniciativa del Gobierno 
im[i6tial.>

Preciso es reconocer que esta impresioa fué des­
favorable. El senlimiento que parece prevalecer es 
que eo vista del desacuerdo que existia entre las 
partes ioteresadas , no se ti.-uuitia la cúoferencia, 
ó que SI llegaba á reunirse , no produciría resul­
tados.

• Uua coofereneia siu bases, se dacín, es un edi- 
>ficio sin cimientus. Los diplomáticos no son filó*
• sofus que disertan, sino hombres de Estado que
• buscan uoa sotucion práctica, A h)ta bieo, esta
• isoiucion tiene que ser negíitiva ioteriu por una 
>y otra parte no se acepten las premisas y se indi-
■ que y entrevea el fin quese  desea.'

Eo este sentido se hau expresado los individuos 
del Gabinete británico. L o td D e rb y y  lord Stanley 
no bao hecho de aotemauo nioguna objecion á la 
Coofetencia. Caracterizada la posicion especial da 
Inglaterra como Potencia protestante, bao dicho 
siempre que una Conferencia es la  combinacioQ 
mejor pata ratificar solemoe y positivamente, para 
consagrar uua decisiooya tomada en uu principio, 
pero 00 para destruir divergencias fandamentalei 
é imponer soluciooes.

Puede liiscutirse esta doctrina y preguntarse si 
los hombres de Estado ingleses no se forman uaa 
idea demasiado Pítrecba d^l carácter y  de la auto - 
ridad de uu arbitraje europeo; mss es preciso h a ­
cerles la justicia de mantíesfar que nunca ellos han 
mirado las cosas desde este puuto de vísta.

Seis meses bace que al tratarse de reunir uaa 
eoiifereiiCia con motivu de los asuntos de Luxem- 
burgo, preseoto lora Stanley las mismas observa- 
rioües que desarn lló antes de ayer en la C-imata 
de los comunes. La situación era  m uy  grave; un 
cni.flicto terrible amenaz..ba estallar entre Fraucia 
y Prusia. No era, paes, urgente someterlo á la d i ­
plomacia, salvo el entenderse despues, si antes no 
se habla podido ponerse de acuerdo. Sin embargo 
de estas razones, lord Stanley iasistió en sus senfi- 
mientos, y  la conísreccia deLóndres no fué co a ­
vocada hasta que ios dos Gabiuetes de París y  de 
Bstlia aceptaron en principio los resultados que 
debía sancioLsr, es decir, la  evacuación de la for­
taleza po r  la guarniclOQ prusiana y la neutralidad 
del Gran Ducado.

E ra , pues, natural que el jefe deForeign-OfQce 
renovase en las actuales circuustaocias la expre­
sión de miras qu>> ten ia ,  paro nosotros no vemos 
que se haya opuesto terminantemente i  la confe­
rencia , como pudo creetáe por los extractos tele­
gráficos.

Eli esta actitud :le log'alerra, que es también la 
de muchas oito» Pottiicws, toúo consiste en sabor 
si Uu püdrsü bdllorse b-i»‘ s sc tpub les  por las par­
les rtirectametiie interesaiias. Si estas bases existen, 
la Coiif>-reucia es posibie, y a i  es posibleno pode­
mos dudar del resulta>io.

Lii re-er«a qus ti tí ibieroo im psnsl ha guarda­
do tn  la ciicuiar flei 25 de ü :iu b re ,  seesplica por 
ti üjíama. Fraucia, cuya poiuica tau claramente 
consta por sus acios, ¿pjdia trazar de antemano uu 
programa (jue preju'/gaíB la decisión definitiva de 
Europa? ¿No teudriau U» poleneias el derecho de

responder qu<! no era digoo de ellas reunirse con 
el solo obj»'--! de dar su sancioa á h t  resoluciones 
de Franci»';

Queriendo precipitarlos resoltados de la Confe* 
t'^'icia, se les habría acaso comprometido. Pero una 
v  z en mano de las Potencias eite  grave asunto, 
)-.>'lría buscarse en común los elementos de uoa so- 
lucíoQ. L¡t Sania Sede daría i  conocer su actitud, y  
s- iioadria i  Itnli'< ea el caso de indicar la suya. 
Ijiposible seria que en ^ t e  cambio de comuoíca* 
clones entre las Potenclss, no se viese desgajarse 
algunos puntos precisos y positivos que sirviesen de 
base.

Creemos que esta m acera de proceder ha trínn- 
fado. La Confereocia, pues, ha ganado terreno. La 
sceptacioo de la Santa Sede es el primero y más 
bnUante resultado de la política imperial.

El Papa, despues de todo, es el más iuteresado 
en el asunto. Decíase que él era el obstáculo p rin ­
cipal, y  que desvanecía coo su non p ou um u; todas 
las tentativas de la diplomacia.

Pues bien, el Papa el primero, lleno de noble 
conflinza en la protección de nuestro pais y  en la 
justicia de Europa, acepta de una manera positiva 
la ¡Dvitacion que se le ha hecho. Él acaba de pedir
i  los gobernantes europeos las garantías necesarias 
para el ejercicio del poder de que se halla investi ­
do como jefe supremo de la Iglesia católica, y  so­
mete á  su arbitraje eo interés de la paz y tranqui­
lidad de las almas las diferencias que le separan 
de Italia.

¿Qué hará ahora esta nación? Sostendrá las p re ­
tensiones que hariao ilusoria su aceptacioo de la 
Conferencia? ¿Se atreverá á cargar coa la respon­
sabilidad que le cabria ante Europa sí solo poresa  
nación abortase ia coofereocia? ¿Preferirá someter­
se al veto de Francia á aceptar el veto de Eurooa?

Se piden bases y  no se necesita buscarse m uy  - 
lejos. Italia no es Roma, y  uí tiene la  posesioo de 
esta ciudad, n i el derecho de poseerla. El Papa eg 
uu soberano reconocido por todas las potencias. He 
«quí una base necesaria é  indiscutible. El proble­
ma que hay que resolver es este: dados el pontifi­
cado con soberaoia de hecho y de derecho, y  la 
nación italiana reunida bajo el cetro de Víctor Ma­
nuel, arreglar sus relaciones y hacer que viran ea 
paz el uno con el otro.

Tenemos harta bueoa ideade  la  diplomacia para 
creer que este arreglo es superior á  sus fuerzas y 
á s u  derecho.'

Hasta aqui la Y rance .  Parécen os  que  el d ia ­
r io  im perialista vé visiones, ó  a l m eaos asp ira  i  
q ue  el público las vea.

E l problem a que plantea la F ra n ce  no  tiene 
o tra  solncion que la siguiente; «Confiese I ta lia  
q ue  posee el te rri to rio  pontificio con tra  la  vo­
lun tad  de su dueho, y asunto concluido.

P u r lo dem as, iio hace gracia e l aplomo con 
q ue  ese periódico asegura que el Sumo Pontifiee 
som ete la cuestión de Ita lia  á la  diplomacia. 
Desengáñese h  France; en esa cuestión , com o 
en todas las que versen so b re  doctrina , la  d ip lo ­
m acia  es la que tiene que  som eterse al m aestro  
da la verdad , no éste á las cabalas dip lom áticas.

H é aqni el despacho en  q a e  el m in is tro  de Ne» 
g o d o s  ex tranjeros de F ranc ia ,  dá á conocer la 
im presión recibida por el G obierno im perial 
cuando supo la  retirada d e  las tropas ñ o ren t in a s  
del te rr i to r io  pontificio.
• E l ministro de Negocios exíran/ero» a l  represen- 

(ante i e  Francia en Florencia.
P a r í s ,  8 de Noviembre de 1867.—Caballsro, 

cuando las trapas iialiauas traspasaron las fronte­
ras de los Estados poutificlos, manifestamos con to ­
da fraoqieza al Gabioete de Florencia nuestras im ­
presiones. Nosotros tomamos entónces con sincera 
satisfacción la resoluciou que puso fin á u a  hecho 
queahnelábamos. Nosotros no podemos descoaocet 
las dificultades que la coaJucta patriótica del m i­
nisterio actual ha salvado; nosotros hacemos ju s t i ­
cia i  ÜU9 esfuerzos y deseamos secundarlos.

Acab.) de facilitan os los medios para ello, y  nos 
apresuramos á  asegurarle, que la espontánea medi­
da que ba tomado, nos parece acertada y oportu ­
na. Esta conducta ba producido ya sus frutos; 
puesto que el Emperador ha mandado que te  su s ­
penda la partida ile la tercera división que iba i  
embarcarse eoTolon. Todo nos hace creer que las 
tropas pontlñcias bastarao para manteuer la tran- 

'quilidad eo la ciudad de Roma, y  será un día  fe* 
hz para el Gobierno de S. M, aquel en que podamos 
considerar terminado el objeto de nuestro cuerpo 
expedicionario.

Nada, ciertamente, contribuirá más á restablecer 
la seguridad como la disposición de las Potencias 
europeas á examinar en común ¡as graves cuestiones 
que ios últimos acontecimientos han suscitado.

Procurando tratarlas en una esfera más elevada

5 m is  serena, nosotros daremos al Gobieroo del 
ey uoa foerza iocootestable para consumar la 

obra de pacificación que ha comenzado. Ya el Rey 
ha reunido en torno de si, con gran valor y  con- 
flauzi, los elementos de órdea quede  no estremo á 
otro de la península no desean otra cosa que con­
solidarse . Las impotentes protestas de los pertu r­
badores no han servido mas que para demostrar el 
escaso número de estos. Se puedeu abrigar legiti­
mas esperanzas sobie el robustécimiento d é l a  au ­
toridad y entrever el m im ento en que desaparez­
ca toda clase de dificultades eo los recíprocos setj- 
timlentos de las dos naciones amigas. Recibid, etc. 
— Firmado.— M o ú s t i * » . »

(ILT1U4 HORA.
{Telegramas de E l  PeNSAUERTO E spaSo l . )

{Agencia Galand.)

Paris, í 4 p o r l a  tarde.— ü o  despacho de Roma 
anuncia que las tropas francesas han empezado el 
23 á efectuar un movimieLtü de coDceatraclon há- 
cia Civita Veccbia.

Otro despacho de Toloa dice que la  flota de tras­
porte se hace m snaua á la  m ar para trae r  una d i ­
visión del ejército de ocupacion de Roma.

{Recibido i  las tres de ta  larde.)
Paris, 2 5 . - La conferencia para la reorganiza­

ción ujililar de loa Estados del Sur de Alemania se 
reunirá eu Manicb e l 2 de Diciembre.

Dicese que el Papa consiente entornar parte ea 
la  conferencia con tal que la confereocia celebre 
sus sesiones eo Roma.

D n r a n l e  e l  aAo d e  I^ G 6  a s c e n d ió  e l  va­
lor del VILO de Ji-rez exportado para el extranjero 
á dos millones seiscientos setenta mil duros.

l , a  p r¿ x ln ia  v e n id a  d e l  a r c h id a q a e  an a-
tríaco Víctor, üsm a hoy la atención de la córte de 
Espana, pero priucipaimeate eutre  el sexo bello, 
porque se dice que A. I I . ,  ea ob'equio de su ilustre 
buesped, dara un gran baile ü  otra fiesta aniloga 
tan exp'éodida "omo todas las que se verifican ea 
Palacio.

El b.iile tendrá lugar, eo efecto, en Palacio el 
di.> co j motivo del iversario del nacimieuto 
del l'iincipe de Astúrias, quu cum phrá ILI anos en 
dicho día.

L o e f r a a c e s e s  h a n  s a l id o  v ir lo r lo s o s  en
el partido de peloia que se ha j u ^ d o  el 2 t por la 
maftaua eu Sao Sebaaiian, lia  sido muy competi­
do, p«es después de haber igualado á  ocbo, han 
alargado á otrus ocho. Ha acudido muchísima gen­
te, a  pesar del tiempo frío y  desabrido.

■
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C o n  la  d eD o m ia o c lo Q  d e  •Cír<‘Dlo M a -
driteño. se pro;ecM ettablecer ea Madrid uaa t e r ­
tulia de recreo para la gente de toco. Los estatu ­
tos haa  sido remitidos al gobierno para  su apro- 
bacioo.

Todo lo que adelaoUn loa casinos, lo paga la 
familia.

P a r a  c o b r i r l a  v a c a n t e ,  q a e  p o r  r«naD-
cia dfjó  en el Cabildo caiedial de llnusca el st;Qor 
D. Valentín Vicente, ha sido nombrado el señor 
D. Mateo de la R ím , liceodado ea teología y  c í-  
nones 7  distinguido juriscoüsutto.

E l  d i i c o m o  á e  A a p o le o n  I I I  c a m p r e n d e
m il trescientas cuarpota palabras, y  es uuo de los 
más largos que i  pronunciado. Sin embargo, fue 
comunicado i  Londres en catorce minutos por 
cuatro hilos telegráficos que foncioasban i  la Tez;
i  Berliu en una hora y  diez minutos por un soLo 
hilo, y  á Fioreocia en una hora y veinte y  cinco 
minutos, también por un solo bilo. A Madrid se 
espedirla poco más ó n en os  en el mismo espacio 
de tiempo. Dicese que fué comunicado á Nusva* 
York en la misma ta rae  por el cable trasatlán­
tico. A Rohaa fué trasmitido por un solo hilo tele­
gráfico en cuarenta y  cinco minutos. El aDo an ­
terior, e i discurso imperial contaba m il setecien* 
tas diez palabras.

S a n  c a r i o s a s  y  ediflpantcfl a l s n n a s  c o a - 
tumbres de ciertos babiiaotes de la  Üaja BretaAa. 
Tienen un horror inrencible hácia los abogados, 
jueces, escribanos y demás gente de la curia; bao 

eredado desú s  mayores an a  confianza sin limitas 
en Dios. Cuando dos aldeanos tienen un pleito, p re ­
fieren someterlo al cura de la aldea mas bien qne 
á  su juez. Van á la iglesia y  piden una Misa que 
pudiéramos llamar de Espíritu Santo; las partes 
confiesan, despues llegan al altar, después de una 
corta plegaria el cura toa lleva detrás de la  iglesia
i  una pequeña eaplanada que domina el cemente­
rio, y  allí cada uno defiende su causa, el cura pro­
nuncia la sentencia, vuelren á le ig'.esia y  oyen la 
Misa: los dos adversarios comulgan, y  todo ha con­
cluido.

No ha habido ejemplo de que haya dejado de 
cumplirse una de estas seoteacias. Los contendien­
tes no abrigan nunca animosidad, y  todos los gastos 
del proceso se reducen á la limosna que al pasar 
echan en el cepillo de los pobres, porque el cura 
tiene á honor decir sin estipendio estas Misas.

En tiempo de los jesuítas sucedia una cosapara- 
c id a e o e l  Paraguay. ¡Cuán cierto es que vivir 
cristianameBCe es v iv l re n e l  paraiso terrenal.

E n  l a  'C r ó n i c a ,> p e r ió d ic o  q n e  s e  p n -  
blica en Cádiz, encontramos las siguientes lineas:

• El Estado acaba de obtener un gran beneficio 
en la subasta verificada en Sao Fernando, el lunes 
18 del corriente, de suministro de carbones para 
los buques de nuestra armada en este departa ­
mento.

Varios lidiadores se han presentado al referido 
acto y  varios los tipos que preseotaron; pero el 
que ba reunido mejores condiciones, y  por Lo tanto 
es la persona á quien se le adjudicará por el Gobier­
no de S. M., lo ba hecho con un beneficio de ocho 
y  medio por ciento del tipo en que estaba, y  que 
si mal no recordamos era el doce y medio, resul­
tando boy la  favorable rebaja de veintiuno por 
ciento.

P r o c e d e n t e  d e  B a r c e i a n a ,  c i r c u la n  en
Valencia, según se ha dicho, varias de las nuevas 
monedas de cobre de medio céntimo de escudo, 
perfectamente plateadas, habieodo sido engañadas 
ya muchas personas que las han recibido buena­
mente, teniéndolas por monedas de real de v e ­
llón.

U n  c o m e r c ia n t e  n e c e a l t a b a  a a  te n e d o r
de libros que estuviera todo el día encerrado en su 
bufete.

Se presentó un pretendiente.
—¿Tendrá Vd. valor, le dijo el comerciante, para 

estar encerrado todo el día? ¡Catorce horas sin 
salir!

— ¡Ab, señor; y a  be estado catorcd meses sin 
salir á la calle!

—¿Dónde?
— ¡Ea el presidio de Alcalá!

H a s t a  e l  9 7  d e l  m e s a c t a a l  n a  s a ld r á  d e
Madrid fil general Pavía, nuevo capitan g'-ueral ue 
Puerto Rico. El mismo día saldrá también para 
Cuba, probableaieiite el general Lersundi, y  se e m ­
barcara e l 30 en Cádiz.

D i c e n  d e  F i g u e r a s  e l  3 1 :
«Habiendo tenido noticia el cabu de mozos de 

este distrito, D. Buenaventura Tarradas, que algu­
nos vecinos de Armeotera, pueblo que dista tres 
horas de esta, se babiau propuesto rubar a l pro­
pietario del mismo Sr. Curtey, fué hace dias á 
apostarse con cinco individuos más en la casa de 
dicho Curtey. En efecto, ayer sobre las ocho de la 
noche y aprovechando el momeato de abrir la puer­
ta  de la calle un criado ó mayordomo de la  casa, 
se abalanzaron dentro tres hombres armados, los 
cuales a l dirigirse amenazando á Curtey, se eucon-

traroD frente i  frente con los mozos de escuadra, á 
los que resistieron, trabándose uaa  lucha desospe-* 
rada , cayendo al fio muertos dos de los ladrones y 
el otro gravemente herido El cabo, que luchó 
cuerpo á  cuerpo con uno de ellos, y  otro mozo, 
han salido también heridos.*

V a n  b a s ta n te  a d e la n t a d a s  l a s  g e s t io n e s
pracri Jauas por e l mii>Í9ierio dH Hactenoa para ad ­
quirir el Palacio de Sau Juan con destino a edifi 
cios del Bstado. Quizá allí se llegue i  construir el 
nuevo local destínalo  aB:>lfa.

E l  S r .  D -  F rn to f i  i ia a v e d r a  M e n e s e s  h a
sido propuesto á la Academia Española pera ocu ­
par la vacante de D. Eusebio Mnria del Valle. La 
propuesta se ha hecho por los Sres. Escosura, Noce­
dal y  Campoamor.

E n  e i  « E o ic a ld a n a »  d e  B i l b a o  l e e m o s  lo
que sigue:

<En el tren esprest de ayer tarde salió de esta 
villa coa dirección á Madrid el Eicm o. se&or don 
Francisco de L ersindi, nombrado ú itim am eateca- 
pitan general de la isla de Cuba.

Su permanencia en Bilbao ha sido m uy breve.
Acaba de dejar á su familia en Burdeos, y  d e ­

biendo embarcarse en Cádiz á últimos del presente 
mes, le ha traído & Vizcaya el vivo deseo úaica- 
mente de manifestar de palabra é los setLores d ipu ­
tados geuerales su profunda gratitud por las d e ­
mostraciones honrosísimos que le ha dispensado el 
Señorío en las juntas generales de Guernica.*

ÍSegan d i c e  e l  « P o r v e n ir »  d e  S e v i l l a ,  e l  
tren correo que salló de Córdoba para Cáaiz a las 
cuatro de la tarde del domiogo anterior, descatri- 
ló 6 kilómetros mas allá del Cuervo, por haberse 
encontrado una res atravesada en la  via. No hubo 
más desgracia que lamentar que el retraso que 
sufrieron este tren y el que venia de Cádiz, que 
tuvo que detenerse algunas horas hasta que se 
franqueó e l paso.

L o s e m p l e a d o i  q u e  h a y  e n  l a  r e d  g e n e ­
ral lelegrálica de los Catados Uuidos, ascienden á 
cinco mil, y  la compsbia t ’ene ahora en servicio 
cerca de 9D,UQU millas de alambre, sin contar los 
ramalRS. Uay en las diversas oficinas 18,U(tO pares 
de baterías; y el departamento de material envia 
remesas de todas clases de efectos por valor de 
51)0,OUO pesos (iO.OÜÜ.OÜO de reales).

L a  « G a c e t a ’ p u b l ic a  l a s  ülj^nleutes da-
claraciones relativas a tsclaustrados:

<D. Eugenio Blanco y Rodríguez, lego trinitario  
del convento de Corrtrjanes. Se le confirma con la 
pensión de 500 y 40(1 milésimas de escudo diarias.

D. Miguel María Barbero, eorista dei convento 
de franciscos observantes de Cádiz. Se le declara  la 
pensión de 3UU milésimas de escudo diarias.

Docta Dolores Peris religiosa secularizada del 
convento de San Francisco de Onda. Se le declara 
la pensión de 500 milésimas de e-cuJo  diarias.

D. Diego Herrero y Castella, corista del convento 
de franciscos observauterde la  villa de OcaAa. Se 
le declara la de 300 rDÜésimas.

D. Manuel Maro y Herrero, corista del convento 
de San Francisco de Cornago. Se le  declara la de 
300 milésimas.

D. Miguel Domínguez, lego del convento de San 
Francisco de Huete. S le declara sin derecho i  m e ­
jo ra  de pensión.

D Melchor Aparicio, Presbítero del convento de 
Santo Domingo de Zaragoza. Se le  declaran las 
pensiones de 500, 400, 5U0 y 600 milésimas de es­
cudo diarias respectivamente.

D. Juan  Pueyo y Beitran, Presbítero dominico 
del convento de San Esteban de Salamanca. Se le 
declaran las pensiones de 500, 400, 500 y  600 m i­
lésimas de escudo diarias respectivamente.

D. MiguelTJliaque y Gaveta, Presbítero del con ­
vento de franciscanos de Tarazona. Se le declara 
la pensión do 600 milésimas de escudo diarias.

D. Antonio Gutíllas, Presbítero del convento de 
Santa Ana de Jumilla. Se le declara la pensión de 
500y 000 milésimas de escudo diarias.

D. Vicente Martínez y Ferrer, Presbítero del con­
vento de capnchitins de .Misasranel. Sh. lAdecUran 
las pensioues de 5Uii, 400. 500 y 600 milésimas de 
escudo diarias re&pKCUvameiite.

Gi i^eneral U .  E n r iq a e  0 ‘D o n n e l l  y  s n
familia ce hau euableciao en 6au Sebaatian, a  don­
de llegaron el dia 20.

h a b la  e n  S e v i l l a  d e  l a  c e l e b r a c ió n  d e
una Exposición regional andaluza que se proyecta Í 
realizar en aquella ciudad, á  imitación de la q u e  | 
tuvo lugar en Valencia.

T o a  y  C o q n e la c h e .— E l  m e jo r  m e d ic a ­
mento contra estas eufermedades, es la pasta pec­
toral de Degenetais, farmacéutico de Paris, cuya 
eficacia es universal; ademas de se r  muy agrada­
ble al paladar, calma con toda rapidez las i r r i ta ­
ciones del pecho, golpes de tos y  cura la  coque­
luche.

Venta al por mayor, Ageocis Franco E?pola, 31, 
calle del Sordo; por menor, á 8  rs. caja, .seQores 
Borrell, Escolar, .Moreno Miguel y  Sánchez Ocaña.

PA RTE r e l i g i o s a .

Savto d i  bo t. Santa Catalina, virgen y  m ártir-
S iü io  DS MAÍAíA, Loi despoioríoi de Nuetlra  

Señora y  San Pedro Alejandrino, Obupo y  m á r tir .
CILTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 1« p a r ­
roquia de Santa Cruz , donde se celebrará á los 
desposorios de San José con Misa mayor y sermón, 
y  por la tarde completas y procesion de reserva.

Se celebrarán tambisn funciones á los desposo­
rios de Nuestra Sefiora con el Patriarca San José 
en San Ginés, San Ignacio, Santo Tomás, colegio de 
Ninas de Leganés, San Ju s to , Santa Teresa y bea­
terío de Sao José.

Continúala novena de N uestraSeflorad e l  Socor­
ro en la capilla del Monte de Piedad, y  será ora­
dor D. Silvestre Bougier. También continúa por la 
tarde la  novena de Santa Bibiana eo la iglesia de 
la Buena Dicha, y  dirá el s e r m o Q  D. Castor Com­
pañía.

Prosiguen por la noche los sufragios por las ben­
ditas Animas, y  predicarán: en Italianos,D. Am­
brosio de los Infantes ; en el Cármen Calzado, don 
Juan García Rodríguez; en San Igoacio, Ü. Neme­
sio Lasagabasler, y  en Monserrat D. Agustín Lo- 
rente.

VisfTÁ n t  LA cóRTB DB MakU. Nuestra Seüora 
del Buen Parto  eo San Luis, ó la  del mismo titulo 
e# S an  Sebastian.

Se reza de los desposorios de Nuestra Señora con 
rito  doble moyor y  color blanco.

VARIEDADES.
L.A B L 4 S F E . H I A .

Qai blasfemaverit nomen Domini, 
m orte moriatnr. (Leyit. ’i k .)— Ideo 
dico vobis, omne pi^ccatum et blas­
femia rem ittitur homiuibus; spirí- 
tum autem blasfemife, non rem it­
ti tu r . (San Mal. )2.)—El que blas- 
femare pdbjícamente de Dios, de la 
Virgen, da los Santos ó de Ins co* 
sas «agradas, será castigado con las 
penas de arresto de uno á diez días, 
multa de tres  á quince duros y r e ­
prensión. [Arliculo  431 del Código 
Penal.)

1.
Sabido es que hay males morales como los hay 

físicos, y  que unos y  otros se  corrigen fácilmente 
cuando son leves> pero no cuando son graves.

Asi como se p rocura corregir los últimos, tam ­
bién se debe procurar corregir los primeros.

Hay un m al en Espafta, que desgraciadamente 
ha tomado gigantescas proporciones, y  á  él vamos 
áreferirnosen  este articulo.

Es un m al grave, muy grave, y  por no hacer 
desesperar i  los pacientes, no decimos que es gra ­
vísimo.

ladicarémos qué mal sea ese, y  cómo puede c o r ­
regirse; que en cuestión de males, esto es lo que 
•1 instinto de conssrvacion y  la experiencia acon­
sejan hacer lo primero.

Despues, t i  fuera preciso, entrarémos en el t e r ­
reno científico y examinarémos sus causas, y  hare ­
mos «1 diagnóstico y determinarémos el pronóstico.

XiO u r g d u t o  o o n o c e r  q u o  « x i a i e  o l  l u a l ,  q u e  e s

grave, y  que es indispensable combatirlo.

II.
Es la  blasfemia un pecado horrible, una acción 

inicua, un acto abominable.
¡Qué cosa mas horrible que maldecir i  Dios, i la 

Virgen Santísima y á  los SantosI
¡Qué acción más detestable é impía , y  qué acto 

de más proterva iniquidad que oolr los nombres 
más venerandos y sagrados á  inmundas palabrota!, 
á nauseabundas frases!

Y esto se hace por muchos en nuestra pátria 
con una frecuencia que espantad y  ese es el mal 
que queremos combatir coa toda la energía de las 
almas bien templadas.

Lo decimos con dolor, con profundo sentimiento;

pero es la  verdad, y  la repetiremos m uy  alto sin 

reparo de ningún género, hasta enrooquecer si fu e ­
ra preciso, hceta hacernos « r  de los q ue  deben o ír­
nos, ó hasta conseguir que se pouga remedio al mal 
que l a m e n t s m O ' .

No se debe sufrir más, y  no sufriremos.
A fuer  de boenosespañoles débsmos levantar la 

voz contra abusos inexcusables, y  cumpliremos 
nuestro deber.

Y lo cumpliremos en bien de los que blasfemao, 
en bien de los que se horrorizan de las blasfemias, 
y  en bien del buen nombre de nuestra pátria.

¡Qué concepto formarán los extranjeros que nos 
visiten, a l oir có m j se expresan ciertas gentes des­
dichadas, y  el cinismo horripilante con que por 
ellas se insulta hasta lo mas sagrado!

Nada; lo dicho: no es posible sufrir mas tan es­
candaloso proceder.

Es indispensaMe poner pronto y  eficaz remedio.

111.

Religiosa, moral y  íocialmente considerada la 
blasfemia, es, por sf y  por sus consecuencias, digna 
de muy severo castigo.

Ora blasfeme el que se llama católico, ora el que 
se llame incrédulo, siempre es punible la blas­
femia.

Si se cree en Dios, p ofensa quo i  Dios se 
hace.

Si no se cree en Dios, lo cual es imposible, por 
la sociedad i  quien se ofende.

CoD razón, pues anatematiza la  religión al blas­
femo.

Con razón le condena la moral: con razón le cas ­
tiga la ley civil.

Y con todo, en España hay muchos que blasfe­
man por costumbre.

Hay muchos que escandalizan por hábito.
Luego es grave el mal que recordamos.
No diré ya grave, porque bien podemos asegurar 

que es gravísimo.

LA SOLEDAD.
Habia una viuda, pobre y anciana, muy devota 

de los Dolores de María, que diariamente iba á U 
iglesia y  se ponía ante el a l ta r  de la  Settora de la 
Soledad, donde permanecía aun despues que con­
cluido el culto quedaba la  iglesia sola, de manera 
que para cerrarla  teuia el sacristán que decirle que 
se fuese.

— Sefiora, le preguntó en una ocasion, ¿qué hace 
usted ahí todos los días perenne al pié de ese altar 
despues que el servicio divino ha concluido?

—Acompaño á la Señora eu su soledad, contestó 
la buena anciana.

Sucedió que el solo hijo  que  tenia la pobre v iu­
da vino á morir naufragando la nave en que vol­
vía de América. ¡Cómo pintar el desconsuelo de 
aquelia desamparada viuda que quedaba aislada, 
triata y  solitaria con su dolor, como un ciprés so ­
bre una sepultura!! En vano querían consolarla 
algunas compasivas vecinas, nada lo c a b a n  sino 
que coQ mas prontitud y  mas violencia se sucedie­
sen unas á otras las congojas con las que respondía 
á sus consuelos; fuéronse, pues, aquellas desanima­
das despues de darle e l pésame, y  la infeliz quedó 
sola con eu inmensa aflicción. Abrióse entonces la 
puerta, y entró una Seúora muy hermosa con man - 
to y  toca de luto, acompañada de un hombre bello 
yjóveu con túnica cLorada^ manto rojo y  el pelo 
tendido sobre los hombres, que se quedó en pié 
apartado. La Sefiora, con paso lento y  blando se 
acercó, se sentó a liado  de la desconsolada madre, 
y  con dulces y  bondadosas palabras empezó á  con­
solarla y  á decirte tales cosas y  con tanta  unción, 
que el consuelo y la  conformidad se iban iüfiltran- 
do eo el ánimo d é la  doliente á medida que las iba 
pronunciando.

—¿Quién sois. Señora? exclamó al fin asombrada 
de lo que le pasaba y llena de gratitud hácia la que 
tanto bien le  hacia; ¿quiénsois que con tanta  cari­
dad me habéis acompañado en m i soleddd y  des* 
amparo, y  tan maravillosamente me habéis con­
solado?

— Soy,contestó levantándose la  hermosa y d ig ­
na Señora, soy María, á  (a que tanto has scom pa - 
nado en su soledad, que viene i  acom pañarte en 
la tuya.

F ^ rha.-) Caiai.l £SO.

REAL OBSERVATORIO DEMAÜMD.

Observacunes meteorológic/is del dia 24 de N 0 ‘ 
n e m b r t  de  i8S7.

Baróme­ TEMTERATÜllA

tro  redu­ ER GCAI>e«. Bíiec- K T A IX
HOSAS. cido A 0' -  .is . cion del del

en m ilí­ viento. cielo.
metros. Ream. Centig

«

6 m .. 709, 8 0.*,4 0.*,5 N .E ....... D e sp e J .
9 m.. 710, 3 3,*,8 4.*,7 N . N .  E '.. I d e a .

12d ... 710,15 7.*.5 * ' A E ............ Idem.
S t . . . 709,95 8 *,5 ! ü ,* ,6 E............. Idem.
6 t . . . 710,87 G .M 7,*,6 E............. Idem.
9  D . . . 712,14 3 ,* ,2 4,*,ü B .......... Idem.

Temperatura m i i im a  del día. 
T em peratura máxima al sol. . 
Temperatura minima del día. .

8*,9 
sn*,4 
l ’.o

i r . i
25‘,5
1*,2

Evaporación en las 24 horas. . 
Lluvia en id. id ..........................

{,7 milimetrof. 
>

MERCADO DE MADRID.

IH TRA DO  POB L I S  P D F 'lT A S  I H  E L  D U  D I  H O T ,

6,140 arrobas de t r g o .
4,ió5 ídem de har-na.
9,514 Ídem de caí bon.

118 vacas, que comMnen 47,763 libs. de peso. 
606 carneros, ijue nacen 44,035 libras de id. 
334 cerdos degollados ayer, que hacen 73,872 

libras de peso.

PRECIOS DE A B TlCnLOS A L POR HATOR 1  MENOR. 

Carne áe vaca, de 3,050 á4 ,375  escudos arroba, 
y  de 0 , i í 2  á 0,2S0 escudoslibra.

Idem de carnero, de 0,212 á 0,234 escudos libra. 
Idem de teroera, de 0,400 á O.ñOO escudos libra. 
Tocino añ^jo, de 0.264 a 0.506 escudos libra. 
Idem fresco, de 0,264 á 0,^88 escudos libra. 
Madrid, 24 de Noviembre de 1867.— El alcalde- 

corregidor, marqués de Villamagna.

a
BOLSA DE MADRID.

Cotitacion oficial del 23 d« Noviembre d t  1867, 

FOnDOS púiucos.
Títulos del 3 por 100 consolidado, publicad», 

34 20, 40, y 35 , y  34-50 v 45 pequeños; á plazo, 
34-40, 35 y  40 fin cor, v o l . , 34-50, 65 y 80 fin 
próx. vol,; 34-00 fie próx, fir.

Id. del 3 por 100 diferido, publicado, 3S-35 y 
90; á plazo, 33 iO fin cor. vol.

Deuda amortizable de primera clascj no publica­
do . 36 00.

Idem id. de segunda id. publicado, 16-00.
Material del Tesoro no preferente con interés, 

nopublicado, 98-00.
Deuda dei personal,publicado , 21-30.
Obligaciones municipales a l portador^ de 1,000 

reales, no publicado, 58-00.
Billetes hipotecarios del Banco de España, publi­

cado, 97-00.
Acciones de carreteras generales, 6 por 100 aonal 

•misión d« 1,* de Abril d« 1850, d e  i  4,000 reales 
no publicado, 86-00.

Idem  id . de  i  2,Ü00 ra ., no  pabU cado ,, 90-50 d.
Idem id. de 1 .'°  de Jaoio de 1851, de á  S,OOU 

reales, id ., 86-00 d.
iAimios.

Lóndres á  90 dias fecha, 49-90 d.
París  á  8 días vísta, 5-18 p.

BOLSAS X IT U R iE K lS .

L óndres. 21 de Noviembre.—Consolidados.  82
7i8.------Interior español, 35 3i8 á 35 li2 .— Diferi-

1 do, 32 i i4  á 33 3|4.
'  P a ris ,2 l  de Noviembre.— Interior español, 32 3i8. 

—Diferido, 31 l i 2 .

MADRID; 4867.
Editor responsable: D. C. N a v a r r o  V i l l o s l a d a .

Imprenta de E l  P e n s a u i e n t o  E s p a ñ o l , Pelayo 34, 
á  cargo d e  R. Labajos y  Arenas.

Tanto los anuncios como los comuni­

cados se insertan á precios convencio­
nales. SECCION DE ANUNCIOS. Bebaja á las corporaciones, sociedades 

mercantiles y  á  las particulares que anun­
cien periódicamente.

L A B E L O N Y E
VusMvatioo 1" oUfl* e* la PiirU.

I M  Jartb* M *mpIeado, bwe mas á« >S a la i ,  p«r 
I h  bu c flab m  mi<uc«s da todos loa paisei, para es- 
t v  l u  enferm edadM  d t l  eoraaon v Im divarsu 
h itre p e a la i .  Tambiaa • •  nnple» con n l ii  « ito  pira 
la CBrteioB da l u  patpilaeiontf ; o p r e i i o D W  n e r r i e a a s ,  
ta l u n a ,  da lo i u ta r ra t  crAnicoi, bronqviUi, to i con- 
n U v k i'w p g to i da u s f r a ,  axtiocioB da voz, ate.

M V M iwflM arM  m  n M t .  m im m  * •  u a m

G É L I S  y  C O N T É
a«nbaajia par ia ^aai —lt 4* — 4* m to.
Kciulta i*  doa informa* dirigidoi a dicha Acadaoit 

al afia i  >10, ;  haca paco tiemp», yna laa Qrágaae 4 i 
Gilia 7 Canti, iob al mu p ato ; majar (amifiaaM 
par* la enracioo da la eleroail (eoiorat pdtidaf); lu  
pardidaa blancu; lu  dabilidadai Aa toKpera- 
manto, <m amboa íh o i;  para fadlltar U  M M -  
traaoien, lobrt tada a las ]QT«nas, ate. 

iM M M n I *•, ra» M U P to w tita M t* . I*.

Depositarios en Madrid: Ü. José 
Simou, calle del Caballero de Gra- 
c ií ,  iiúm, 1; Sres. Borrell, herma­
nos, Puerta del So!, 5, 7 y Hj More­
no íliquel, calle del A reuat 4 j  6; 
Sr. SiiLchez Ucaña, caJle del Priii- 
cpic, 15; Sr, Escolar, plazuela del 
Angel, 7. La Agencia iranco-espa- 
üola, Surdo 3 L  sirve los pedidos. 
En proTÍnciasen las principales far­
macias.

(A.)

de C A U V I N , d e P A R I &
15, boulevard de S^xutopol.

Merced á !a eficacia ;  U f^Uidad coa que se toman, 
Us P i l d o r a s  C a u v in  ton el mejor purgante y de- 
ptsratiuo para combatir el estreñimiento, como también
Eira  destruir lo« Aítmorfj y la acritud de la sangre, en 

D para restablecer la annoais de las funciones mas esen- 
ciaTea ds la vida.

Componíendase de itistmcías vegetales tíeoen la pro­
piedad ds tonificar y fortalecer inteetínos, porgando 
al mismo tiempo sin caiiBar el eatomaso ni deb'htar orga- 
noi algunas.

Lt£ P i l d o r a s  C a a v ln  tu> exigien ni regimen ni 
tiebida especial j  por conaiguieote coiutituyen el mas 
comodo j  el mas eficaz da t^ o a  los purgantes cococi- 
dos y por eso se preopinan con todo éxito part las en- 
Fsrqiedádea agcdas 7 crónicas, gaitriiis, obstrveciones, 
atmai oaiarro», doiores, he^es, jaquecat, y para la 
gota j  loí ríumaíwmo#, etc., etc.

El verdadero mérito ds las P i l d o r a s  C a a v l n  
aede resumirie en laa palabras siguientes, restablecer 
' conservar la salod.

Precios I EnParii. En España. 
9r*.1/2caiadeSOpildoras Sf.

La caja ae 60 pildoras S SO ) 16 —
•  Nota. — Dentro de cacia caja va ana ini- 

troccion completamente eapticativa.

ttor menor S '“  Borrel hsrma- 
^aocbez OcaBa y Moreno Mi-

En Madrid,
DOS, Eicolar, 
qnel.

P o rm ^o r, la AgeaciafraDCO.-espa2oU,31, 
calle del Sordo, en provincias sus depositario*.

•.í üoicasl antorizades, son con­
sideradas desde 7o años aca como el purgativo maS 
aflcaz y m a s  sajudahlo. Tómense j a  en ayunas y t  
con la comida. Exíjase qne cada caja y el prospecto 
^tie se da gratis lleveo la firma A. fíouviére y  las 
iniciales A .  R .  en el centro de la marca de fabri-

_  _  . ca : Hótel Richelieu, vis-á-vts d é la  rué d’Antin.
bttenM Leroy, 45 , rué Neuve-SainWugustin. Bn E s p ^  en todas l a s

VCRDADEROS^^^^,
G R A N O S oeS A L U D
d e l D o c t 9 r  FRANCK

i \ 0  MAS CALVICIE.
A c e it e  e s p e c i f ic o  fa b r ic a d o  p o r  e l  

m is m o

Dr. MAX (ILDENDORFF, 
para hacer renacer el cabello é im pedir sn 
caída más intensa en algunos días.

Venta por mayor, en Madrid, Agencia 
iraDCo-espafiola, 31, calle del Sordo.

(A.—2,620.)

ANALOGIAS DE LA F É .
O h r a  e s c r i ta  p o r  e l  seA o r  d o c to r

I'ON Eb-TEIJAK MORENO I.ABRADUR, 
CHANTRE DB LA SANTA IG LESIA  CATEOttAL 

D E CÁDIZ.

E! objeto de la presente obra es estudiar 
los dogmas eo sn concepto filosólico, com­
parándolo». y  r e l a c i o n í D d o l o s  u n o s  con 
otros, y  con las verdades de razón. El pri- 
Qjer ton.o, de los dos que ha de teper la 
i 'b ra ,  en mayor, o e  letra compacta v 

papel glaseado, de. 542 páginas, se h a l l a  
j e  vet.u. ft4 prpcio üe 12 rs. eii Mddrid eu 
casa de f). Miguel O km endi, calle de la 
pBz, uum. G 

Se obtiene también por el mismo precio, 
iraucode porte, haciendo el pedido i  Cá­
diz i  D. José María León y  Domineuezv 
Prisb itero , calis da la  Companía, nüm . 8.

CATIRKOS,
OPñKSlOHES,CONSTIPADOS 0 = %  COQUELUCHES. 

e.TSes VERBASCIHA PATON.
preparada por Ch. PATON, laureado de la Escuela de Farmacia, 

P A H I S ,  A ,  ru é  d e  la  Verrerie.
Madrid, Moreno Miquel, Sunchez Ocaña y Escolar. La Agencia frauoo-española, 31, 

calle del Sordo sirve los pedidos. En pruvincias sus depositarlos.

u m
.  6«  TODdo eo tai principales boUcas del oniverao ( K x lg lr  el método). M  «Oc« d *  

txlto. Parit, «a e«M del lOTentor, B M I I ,  rut la fa fta t, ia ,  j  boulnari Matmla,
otfo qi«dieameD(o.

S I L I O  M A R C I O ,

DE m PR IM ER O S
EPIt^ODIO

SIGLOS DEL
P O K

D .  III/lIW VEl. T R O V A H O  \  R I S C O S .

E sta preciosa novela de 165 páginas, es 'rita  expresamente para E l 
P e s p a m i e k t o  E s p a ñ o l  y  publicada con aceptación general en nuestro 
folletín, se vende en Madrid á CÜATKO realts vellón, y  para provin­
cias franca de porte á  CINCO.

GI b i a i o r  r i - d e  e l  p r - ' d i i c t o  l i q n l i l o  d e  » e t a  n o r e l i i ,  d e  ca>
M rriu  e l  ««Kie d«f iiu p m > iA n , n f u w r  d<* h n n lí» iin «  la n d re  l* io  IX
p « r*  loH  K b s t o H  q u e  l e  o c a s i o n e  I*  v e l e b r a e l o o  d e l  p r ó x i m o  C o D c i l l u  
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Los pedideg se harán á  la Administración do E l  P e n s a m i e n t o ,  
acompañando el importe, sin cuyo.requisito no se tervirán.

C A L£.\D A RIÜ  PIADOSO
r c e o p l la d o  p a r a f S G S ,

POR EL DOCTOR D. MIGUEL MARTINEZ
T SAKZ,

con loi pronósticoi del acreditado y  prtmtíi-
tto saraguzano, Sr. Yagüe.

Este Calendario, tan conocido ya del pú­
blico por haber sido rocometidada su adqui­
sición por el Episcopado y la prensa en ge­
neral, se publica con licencia deJ Ordinario, 
y consta de un tomo en (i. °  de IBO paginas.

Contiene en el p i‘ st^nte año ((quinto de su 
¡lublicacion), entre otras cosas de interés, lo 
.'iguiente:

Juicio del año, por D. Felipe VelazquDZ y 
Arroyo.— Esplicaciou de varias fe3liíidr.des 
que celebra la Iglesia, en forma de Calecis- 
mo — ludice alfabético de los Santos ;  lesti- 
vidades del Señor y de la Virgen c o m p r e D -  

didos en el Calendario.— Kesúmen histórico 
y detallado de la aparición de jNuestra Seño­
ra de La Saleta, ^ r  D. Domingo Hevia.— 
Himno á  María Santísima con el título ds 
La Vtrgen de L a S a le t t .  per D.'Felipe Vc- 
lazquez y Arroyo.—Novena á Nuestra Seño­
ra uH cármen.—No?ena y gozos al Patriar­
ca San José — Dialogo entre un señor Cura 
de aldea y ciertos Jóvenes feligreses suyos, 
sobre algunos de los principales misterioi 
de le fé c itólica — Cuadro general, que com- 
pretide las tarifas de todas las lineas férreas 
de España, con noticias interesdates y c u ­
riosa:! para ios viajeros y lañiatas.

Se halla de veutaá 4 rs. en Madrid, en la 
im|irenta de L a  Eíptraiiza , Pez, 6, y en 
Iss principales librerías de España, a  pro- 
viuci-s se rem ileá todo el que euvie nueoe 
te iloí del franqueo de á medio real, diri- 
giendn los zedillos al td ito r . U. Antouio Pé­
rez Uubruil, C s l ie  del Carbcwi, 4, tercero, 
Madrid.

A <oj que tomen doce ó mas ejemplares, 
ic  les regala vna  preciosa eítampa, según 
se viene haciendo desde elprio ter  uño.

1 5 7 8 , - 2  G. y P . — I l ) - ) i 0 .

Ayuntamiento de Madrid




